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Todos los días tomamos decisiones. Muchas de ellas son fáciles y rápidas: por ejemplo, qué vamos 
a almorzar. Pero otras llevan más tiempo y re�exión. Lamentablemente, también tomamos malas 
decisiones. Muchas veces decidimos hacer lo que queremos, aunque sea contrario a lo que Dios 
desea que hagamos. Eso es pecado.

Estas decisiones pecaminosas nos separan de Dios y ninguna decisión o acción buena de nuestra 
parte puede corregir eso. Pero Dios también tomó una decisión. Él nos ama, y por medio de 
Jesucristo puso en marcha un plan para llevarnos a tener una relación estrecha con Él. Es una 
relación llena de amor, de perdón, de sentido, de propósito y de vida eterna.

Pero iniciar una relación con Dios no es algo que sucede automáticamente. Debemos tomar 
la decisión de apartarnos de nuestros pecados y acudir a Cristo. Esa decisión implica que te 
arrepientas y pongas tu fe en Jesucristo. Admite ante Dios que eres un pecador y pídele que te 
perdone. Con�esa tu fe en Jesucristo como Señor y Salvador. Expresa tu arrepentimiento y fe 
haciendo una oración como esta: 

 «Padre celestial, sé que soy un pecador. Creo que Jesús murió en la cruz para 
perdonar mis pecados. Me arrepiento de todo lo malo que he hecho y te pido que  
me perdones. Ahora, acepto la vida eterna que Tú me regalas. Gracias por Tu amor,  
Tu perdón y por la nueva vida en Jesucristo. A partir de hoy, decido seguirte.  
En el nombre de Jesús. Amén».

Coméntale tú decisión de seguir a Jesús al pastor o a alguien de tu grupo de estudio bíblico. 
Participa en una iglesia que te ayude a crecer en tu fe. Bautízate como expresión pública de tu fe. 

TU DECISIÓN MÁS IMPORTANTE
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M����� S�������
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Otoño es mi época favorita del año. Vuelve el fútbol americano. 

Las tardes son cálidas. Las noches son frescas y limpias. Dios 

nos da explosiones de color con los cambios de las hojas de 

los árboles. Y no olvidemos el Día de Acción de Gracias, uno de 

mis feriados favoritos. Me encanta el énfasis en la familia y los 

amigos.

Hay otra razón por la que amo el otoño: comienza una nueva 

temporada de estudio bíblico. En la mayoría de las iglesias, 

la asistencia aumenta, a medida que la gente regresa de sus 

vacaciones de verano y se instala nuevamente en su rutina 

normal. Me encanta cuando veo a todos los miembros de mi 

grupo de estudio bíblico juntos, listos para estudiar la Palabra de 

Dios.

El equipo de Estudios Bíblicos para la Vida ha creado dos 

excelentes estudios para nosotros. Digo «nosotros» porque yo 

soy líder de un grupo de Estudios Bíblicos para la Vida en mi 

iglesia. «Conforme al corazón de Dios» nos permite echar una 

mirada nueva a los Diez Mandamientos. Solo pensemos cuánto 

mejores serían nuestra vida y nuestra sociedad si siguiéramos 

estos mandamientos cada día. Un segundo estudio, «Una vida 

comprometida», nos retará a elevar nuestro nivel de compromiso 

con Cristo.

Este será un hermoso otoño. Me siento muy contento de que 

podamos participar juntos de estos estudios.

Ken Braddy

Director de Escuela Dominical

  @kenbraddy    |    kenbraddy.com

�BIENVENIDOS!

ESTUDIOS BÍBL ICOS PA R A L A V IDA    5



P��������� �� �������

6    



P��������� �� �������

ESTUDIOS BÍBL ICOS PA R A L A V IDA    7



P��������� �� �������

8    



P��������� �� �������

ESTUDIOS BÍBL ICOS PA R A L A V IDA    9



Introducción
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C������� �� ������� �� D���:  
U�� ������ �������� � ��� D��� M�����������
La orden que imponen las luces de un 
semáforo es sumamente clara. Desde su 
establecimiento a principios del siglo XX, el 
invento del policía William L. Potts ha salvado 
innumerables vidas por medio de su sencillo 
sistema de regulación de la circulación 
automovilística. Rojo es detenerse, amarillo 
es prevención y verde es paso libre para 
circular. Este sencillo pero poderoso sistema 
permite que los automovilistas puedan 
guiarse por un sistema de tránsito que es 
seguro, con�able y sobre todo, imposible de 
que genere confusiones de último minuto.

Esa misma capacidad de precisión, 
claridad y brevedad es provista de manera 
magistral y en grado superlativo por los Diez 
Mandamientos. Nuestro misericordioso y 
sabio Dios quiere evitar que en nuestras 
relaciones tengamos choques fatales 
imprevistos y embotellamientos innecesarios. 

Por eso nos dio diez «luces» potentes, 
clarísimas e inconfundibles que nos 
muestran, sin duda alguna, la voluntad de 
Dios con respecto a nuestra relación con Él, 
con nosotros mismos y con los demás. 

J� �� (P���) M������
José (Pepe) Mendoza es el director del�Instituto Integridad & Sabiduría. Desde 1989 ha estado 

sirviendo en el ministerio pastoral y como profesor en algunos países: Perú, Chile, Canadá y 

República Dominicana. En la actualidad, reside con su familia en Perú, colabora con la edi�cación en 

algunas iglesias de la región y se dedica a la edición en español de materiales cristianos.
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Conforme al corazón de Dios:  
Una mirada renovada a los Diez Mandamientos

Sesión 1  Pon a Dios primero   Éxodo 20:1-6; Salmo 16:1-4a, 9-11

Sesión 2  Honra a Dios   Éxodo 20:7-11; Salmo 145:1-7

Sesión 3  Honra a los padres   Éxodo 20:12; 2 Samuel 15:7-14

Sesión 4  Honra la vida   Éxodo 20:13; 1 Samuel 26:7-11, 22-25

Sesión 5  Honra el matrimonio   Éxodo 20:14; 2 Samuel 11:1-5

Sesión 6  Honra las relaciones   Éxodo 20:15-17; Salmo 37:1-6

«Conforme al corazón de Dios: Una mirada renovada a los Diez Mandamientos» 
responde al Plan de Discipulado (pág. 129).

Construir relaciones.  No tenemos una mejor manera para construir buenas relaciones 
que la que encontramos en los Diez Mandamientos provistos por Dios. En las 
declaraciones más breves y claras, Dios ha revelado la manera de relacionarnos con 
Él y con otros. 
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P���
��� �:

¿Cuáles aspectos de la vida deben ocupar el primer 
lugar?

Pon a Dios primero1
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IDEA CENTRAL

Dios debe tener el primer 
lugar en la vida.

APLICACIÓN PARA LA VIDA

Todo aspecto de la vida 
siempre tiene algo que ocupa 
el primer lugar. Esta primacía 
nunca surgirá de una 
sugerencia ni dependerá del 
ánimo o las circunstancias. 
Hay cosas en la vida que 
siempre deben ocupar el 
primer lugar. Por ejemplo, 
una madre nunca podrá 
dejar por unos días solo a 
su bebé porque necesite 
vacaciones. El piloto de un 
avión nunca se elegirá por 
un sorteo entre los pasajeros 
del vuelo. Ambas ideas 
parecen inaceptables y 
absurdas, ¿cierto? Todos los 
aspectos de la vida requieren 
que siempre haya un orden 
fundamental inalterable 

que requiere de nuestra 
observancia total, porque 
nuestra vida depende de ese 
reconocimiento. 

En este caso, cuando 
hablamos de Dios, la sola 
mención de Su nombre lo 
ubica en el primer lugar 
sobre todas las cosas. El 
Señor soberano, Creador y 
Salvador no aceptará ser el 
número dos, el copiloto o el 
«botón» para apretar en caso 
de emergencia. Jesucristo 
nos enseñó que no basta con 
tener a Dios en nuestra vida, 
sino que hay que amarlo con 
toda el alma, la mente y con 
todas las fuerzas, ocupando 
así el primer lugar de nuestra 
vida. 
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�QUÉ DICE LA BIBLIA?

É���� 
	:�-�
� Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 
  Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué 
de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. �  No tendrás dioses ajenos delante de 
mí. �  No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni 
abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. �  No te inclinarás a ellas, ni las 
honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen,  
�  y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.

Los israelitas habían sido liberados  y habían 
visto al Señor obrando de forma milagrosa 
y poderosa. El Señor tiene un cuidado 
especial por Su pueblo, se preocupa por 
sus necesidades, alimentándolo y saciando 
su sed. Pero el pueblo de Israel todavía 
tenía un corazón ignorante con respecto al 
carácter y la soberanía de Su Dios, y tenía 
un temperamento rebelde y quejumbroso. 
El Señor les demandaba que dejaran los 
caminos paganos de Egipto para que 
pudieran aprender los caminos de Dios. Él 
les dijo: «Ahora, pues, si diereis oído a mi 
voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis 
mi especial tesoro sobre todos los pueblos; 
porque mía es toda la tierra» (Ex. 19:5).

Los Diez Mandamientos son los valores 
eternos esenciales sobre los cuales el Señor 
establece una relación con Su pueblo y 
también entre los miembros entre sí. Los 
primeros cuatro mandamientos ordenan cómo 
el pueblo se debe relacionar con Dios y los 
seis restantes ordenan como los miembros 

del pueblo de Israel deben relacionarse 
entre ellos. Estos mandamientos son las 
estipulaciones por medio de las cuales 
aquellos que estaban bajo el pacto con Dios 
debían vivir, sometiéndose con completa 
lealtad al Dios que los había redimido de la 
esclavitud para llevarlos a vivir con completa 
dependencia de Él en una tierra que «fluye 
leche y miel». 

El Señor empieza el Decálogo presentándose 
a Sí mismo como el Dios soberano y libertador 
(Ex. 20:1-2). Nuestro Dios es el Creador del 
cielo y la tierra  y, por lo tanto Señor y dueño 
de todo cuanto existe (Gén. 1:1). El salmista lo 
expresa de manera poética, cuando dice: «De 
Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo y 

P���
��� 
:

¿Cuáles son los ídolos que pueden 
ocupar el lugar de Dios?
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Dios debe tener el primer lugar en la vida.

los que en él habitan» (Sal. 24:1). Jehová tiene 
derecho sobre Su pueblo por creación y ahora 
también por redención (Is. 43:1).

El dominio de Jehová sobre la creación  genera 
el primer mandamiento: «No tendrás dioses 
ajenos delante de mí» (Ex. 20:3). Él no buscaba 
demostrar que era el único y verdadero Dios, 
sino que Israel le debía lealtad absoluta como 
resultado de lo que Él había hecho por ellos al 
liberarlos de la esclavitud en Egipto. Dios los 
distinguió de entre todos los pueblos, al usar 
Su poder para liberarlos. Ahora les tocaba 
a ellos dejar en absoluto a todos los dioses 
e ídolos paganos y no dejar que ninguno se 
interpusiera en su completa devoción a Jehová, 
su Señor y Libertador.

La estipulación incluye la prohibición de la 
elaboración de cualquier figura que busque 
representar a Dios o un ídolo (Ex. 20:4-5a). 
La superstición idolátrica  hacía creer a los 

antiguos que esas representaciones de los 
dioses impartían cierto poder de preservación 
o de fructificación al que lo poseía. Por lo 
tanto, terminaban ocupando el lugar de Dios y 
se convertía en el centro de su vida. Nuestro 
Dios es incomparable e inmenso, único e 
insuperable, nada lo puede reemplazar. 

El Señor reclama una devoción y lealtad 
absolutas en donde el Señor ocupa el primer 
lugar de nuestra vida (Ex. 20:5b-6). Así como 
es misericordioso, también nuestro Dios es 
justo y celoso. Israel no podrá vivir si es que 
no pone al Señor en el primer lugar que le 
corresponde. 

S���� ��:�-��
� Guárdame, oh Dios, porque en ti he con�ado. 
  Oh 
alma mía, dijiste a Jehová: Tú eres mi Señor; No hay 
para mí bien fuera de ti. �  Para los santos que están en 
la tierra, Y para los íntegros, es toda mi complacencia. 
�  Se multiplicarán los dolores de aquellos que sirven 
diligentes a otro dios.

El salmo 16 tiene como autor al rey David. En este salmo él 
reconoce su fidelidad y su compromiso con su Dios, quien 
ocupa el primer lugar de su vida. David empieza el salmo 
con una petición  que sale de lo profundo de su corazón y 

P���
��� �:

¿Te has sentido protegido por el 
Señor?

16    SESIÓN �

IDEA CENTRAL



P���
��� �:

¿Qué les sucede a los que rechazan a Dios?

con la que todos nos podemos sentir identificados. El rey le 
suplica al Señor: «Guárdame» (Sal. 16:1). No debemos olvidar 
que el cuidado de Dios era una de las grandes promesas 
del Señor para Su pueblo. La protección divina era parte del 
pacto entre Jehová y Su pueblo Israel. El Señor le dijo a Israel: 
«Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, pueblo salvo 
por Jehová, escudo de tu socorro, y espada de tu triunfo? Así 
que tus enemigos serán humillados, y tú hollarás sobre sus 
alturas» (Deut. 33:29). 

Conociendo el cuidado prometido por Dios , ahora David 
se arenga a sí mismo y reafirma su compromiso de que el 
Señor siempre ocupará el primer lugar en su vida. El rey 
reconoce que le ha entregado el señorío de su vida a Dios 
(Sal. 16:2a). La palabra «Señor» (Adonai en hebreo) no es solo 
un reconocimiento respetuoso ante la dignidad de Dios, sino 
una verdadera declaración práctica del dominio completo y 
la soberanía de Dios sobre su vida. Por eso, David afirma que 
reconoce que «no hay para mí bien fuera de ti» (Sal. 16:2b). 

Cuando uno establece al Señor en el primer lugar  de su 
vida, entonces puede reconocer con el salmista que no hay 
felicidad ni nada bueno fuera del dominio y el control de 
Dios sobre su vida. David está diciendo que su bienestar 
depende del Señor. Los versículos siguientes son de difícil 
interpretación. El versículo tres podría entenderse como David 
complaciéndose solo en aquellos que considera «santos» e 
«íntegros» porque son aquellos que viven bajo los principios 
con los que David está viviendo. Siempre debemos encontrar 
personas que compartan nuestros valores y con los cuales 
podamos ayudarnos mutuamente para seguir manteniendo al 
Señor en el primer lugar de nuestra vida. Esta complacencia 
se ve contrastada con la visión de aquellos que sufren por 
estar sirviendo a otro dios (Sal. 16:4a). Lo interesante es que 
se trata de un servicio «diligente» a la idolatría. No importa 
cuán sincera sea la práctica religiosa si es que no se está 
siguiendo al único y verdadero Dios.
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S���� ��:�-��
�  Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; Mi carne también reposará 
con�adamente; ��  Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo 
vea corrupción. ��  Me mostrarás la senda de la vida; En tu presencia hay plenitud de 
gozo; Delicias a tu diestra para siempre.

El salmista continúa celebrando su 
compromiso con el Señor que ocupa el primer 
lugar de su vida. David entiende que el Señor 
soberano lo es todo en su vida y lo expresa 
por medio de tres representaciones:

 El bienestar de David no descansa en 
un terreno o en la riqueza material; para 
él su «herencia» es Dios mismo, porque 
teniéndolo a Él lo tiene todo, y ya no hay 
nada más por desear. 

 La «copa» en la Escritura se usaba de 
forma figurada para representar todo 
aquello que el Señor podía tener para cada 
persona, ya fueran bendiciones para el 
justo o dolores para el injusto (Sal. 23:5; 
75:8). En este caso, David entendía que 
todo lo que la vida le deparaba, lo que 
el Señor tenía en la copa para él, era en 
realidad Él mismo. 

 La palabra «suerte» es también 
representativa del futuro incierto que David 
desconocía. Sin embargo, nuevamente no 
descansa en las posibilidades futuras, sino 
en el Señor quien sustenta ese futuro en 
sus manos.

¿Cómo luce un creyente cuando ha puesto 
al Señor en primer lugar? Lo primero que 
ocurre con un cristiano que ha depositado su 
confianza en el Señor y lo ha colocado en el 
primer lugar de su vida y de todas sus áreas 

es la presencia de la alegría en el corazón y 
el gozo en el alma (Sal. 16:9). David extiende 
su confianza en la seguridad futura, en la vida 
eterna, afirmando que: «no dejarás mi alma 
en el Seol, ni permitirás que tu santo vea 
corrupción» (Sal. 16:10).

Nuestro Dios ocupa el primer lugar de nuestra 
vida y de todas nuestras áreas porque es 
Señor no solo de nuestra vida y de nuestras 
circunstancias, sino porque también pagó el 
precio por nuestra redención eterna (Rom. 
6:5). Nuestro Señor Jesucristo es el camino, 
la verdad y la vida, el único que nos lleva al 
Padre (Juan 14:5). Los apóstoles Pedro y Pablo 
utilizaron el versículo nueve para referirse a la 
victoria de Jesús sobre la muerte (Hec. 2:25-
28; 13:35). Esa victoria de Jesucristo también 
es nuestra por la fe en Su obra perfecta en 
la cruz del Calvario y en Su resurrección 
portentosa de entre los muertos.

David presenta un esbozo de cómo ve una 
vida consagrada por completo al Señor 
en tres poderosos elementos (Sal. 16:11):
 La «senda de la vida» que David ahora 
vislumbra claramente es Jesucristo  
quien es el camino al Padre.

P���
��� �:

¿De qué depende tu alegría?
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Responde en el grupo a la siguiente pregunta:

En la próxima semana, ¿de qué forma podré mostrar que el Señor ocupa el primer 
lugar de mi vida?

En mi vida devocional:

En mi vida familiar:

En mi vida laboral:

En mi vida �nanciera:

En mi servicio al Señor:

PONIENDO AL SEÑOR EN EL PRIMER LUGAR  
DE LA VIDA Y EN TODAS SUS ÁREAS

Identifica todo aquello que impide que puedas tener 
al Señor en el primer lugar de tu vida. 

Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las 
cosas. A Él sea la gloria por los siglos. 

Amén.

D���
���� �� G�
��
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Todos nosotros debemos constantemente evaluar nuestra 
vida para verificar que el Señor esté ocupando el trono de 
nuestro corazón. 

 Recuerda el mandamiento. Nuestro Dios es nuestro 
Salvador. Su orden es que Él sea nuestro único Dios y que 
no tengamos nada ni nadie que ocupe Su lugar. 

 Pídele al Señor que guarde tu corazón. Al igual que David, 
nosotros también pidamos: «Guárdame, oh Dios, porque 
en ti he confiado» (Sal. 16:1).

 Confronta las diferentes áreas de tu vida. Es importante 
que nosotros seamos sinceros en nuestro nivel de entrega 
al Señor de cada una de las áreas de nuestra vida. Así 
como David, nosotros debemos preguntarnos si nuestro 
Dios es Señor de nuestra vida, nuestra familia, nuestras 
finanzas, nuestro trabajo, nuestro servicio, nuestros planes 
y todos los demás aspectos de nuestra vida.

 Evalúa tu nivel de gozo y tu esperanza. El gozo es un 
buen medidor de nuestra rendición al Señor. El salmista 
decía: «Jehová es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi 
corazón, y fui ayudado, Por lo que se gozó mi corazón, Y 
con mi cántico le alabaré» (Sal. 28:7).

PONLO EN PRÁCTICA
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P���
��� �:

¿Por qué debemos honrar públicamente a Dios?

Honra a Dios2
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IDEA CENTRAL

Honramos a Dios con todo 
lo que somos. 

APLICACIÓN PARA LA VIDA

La palabra «honrado» tiene 
dos signi�cados diferentes, 
aunque relacionados. Por un 
lado, alguien es «honrado» 
cuando actúa con honradez, 
es decir, con rectitud, 
integridad, es con�able en 
palabras y actos. Por otro 
lado, alguien es «honrado» 
cuando recibe «honor», 
mostrándole respeto al 
reconocer sus méritos, 
celebrando públicamente 
sus virtudes. El primero 
requiere acción, el segundo 
es un reconocimiento. Los 
cristianos estamos llamados 
a ser «honrados» para 
«honrar» a Dios. ¿Qué quiere 
decir esto? Que necesitamos 
tener un carácter probado, 
que demuestre nuestra 

�liación con el Señor, para 
que así podamos «honrar» 
a nuestro Dios, dándole la 
«gloria debida a su nombre» 
(Sal. 29:2), porque todo lo 
que hemos llegado a ser es 
producto del obrar de un 
Dios que nos rescató de la 
muerte y nos salvó por medio 
de la obra de Jesucristo para 
que nosotros anunciemos: 
«las virtudes de aquel que 
os llamó de las tinieblas a 
su luz admirable» (1Pe. 2:9). 
Sin embargo, un cristiano 
«honrado» no permite que 
Dios sea «honrado» solo 
con palabras o únicamente 
en la iglesia. El cristiano 
debe honrar a Dios con sus 
palabras y hechos en todas 
las áreas de su vida. 
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�QUÉ DICE LA BIBLIA?

É���� 
	:�-��
�  No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente 
Jehová al que tomare su nombre en vano. �  Acuérdate del día de reposo para 
santi�carlo. �  Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; �	  mas el séptimo día es 
reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, 
ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 
puertas. ��  Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las 
cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de 
reposo y lo santi�có.

Los primeros dos mandamientos del 
Decálogo afirman el carácter único de Dios. 
Su pueblo debía reconocerlo como Su único 
Salvador, quien los rescató de la esclavitud 
de Egipto y les dio una tierra que «fluye 
leche y miel», conquistada por Su poder y 
no por méritos humanos. Su grandeza es 
inconmensurable e incomparable y no hay 
nada ni nadie que se le pueda comparar. Todo 
lo que intente ocupar Su lugar es idolatría, 
condenada totalmente por el Señor. El Señor 
declara que nadie debe mediar entre Él y 
nosotros porque Él mismo se ha acercado, nos 
ha salvado por medio de la obra sustitutora 
de Jesucristo y ha decidido relacionarse con 
nosotros por pura gracia.

Los siguientes dos mandamientos  descansan 
en el carácter incomparable de Dios 
manifestado en los primeros mandamientos. 
Ante esa grandeza y esa presencia, los 
creyentes ahora deben tener cuidado de 
honrar a Dios a través de sus declaraciones, 

palabra y compromisos verbales, y deben 
estar atentos a honrar al Señor en medio de 
sus circunstancias, su trabajo y sus acciones 
en todas las áreas de su vida.

El Tercer mandamiento: El nombre de Dios 
representa a Dios y Su identidad, así como 
nuestro nombre, en cierto sentido, nos 
identifica e individualiza. Por ejemplo, cuando 
firmamos un documento con nuestro nombre, 
esa firma nos obliga con ciertos compromisos 
que cumplir o beneficios que recibir. 

Nuestro nombre también llega a representar 
nuestra propia reputación, como cuando 
escuchamos el nombre «Adolf Hitler» y la 
reputación malvada de ese personaje va 
cargada en su mismo nombre.

P���
��� 
:

¿De qué forma podemos cuidar 
nuestro nombre?
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Honramos a Dios con todo lo que somos. 

El tercer mandamiento nos llama a honrar 
el «nombre de Dios» porque al invocarlo 
estamos haciéndolo partícipe de nuestras 
palabras. Muchos usan el nombre de Dios en 
vano: (1) lo invocan ligeramente y sin sentido, 
(2) lo afirman para aprobar un comportamiento 
que Dios desaprueba o (3) para garantizar un 
compromiso usándolo como testigo, pero sin 
intención de cumplirlo. Todas esas prácticas 
deshonran a Dios. 

El cuarto mandamiento  está relacionado 
con honrar a Dios con nuestras acciones 
y circunstancias. Es interesante que este 
mandamiento empieza con la palabra 
«acuérdate» porque nuestra vida puede 
estar repleta de circunstancias, acciones, 
preocupaciones y dilemas, que harán que 
sea muy fácil que perdamos de vista que 
debemos reconocer a nuestro Dios en medio 

de todas nuestras situaciones y áreas de 
nuestra vida. De allí que el Señor establezca 
un día dedicado exclusivamente a Él para que 
sirva como señal y recordatorio de que todo 
le pertenece y también de que todo lo que 
podemos hacer depende, finalmente, de la 
misericordia de nuestro Dios y Salvador. 

Honramos a Dios al reconocer que, aun 
en medio de todos nuestros quehaceres 
y actividades (no solo en los religiosos), 
podemos siempre hacer un alto y celebrar que 
la honra la merece el Señor, quien nos da la 
oportunidad de vivir y de prosperar. 

P���
��� �:

¿De qué forma podemos cuidar el 
nombre de Dios?

S���� ���:�-�
� Te exaltaré mi Dios, mi Rey, Y bendeciré 
tu nombre eternamente y para siempre. 

  Cada día te bendeciré, Y alabaré tu 
nombre eternamente y para siempre. 
�  Grande es Jehová, y digno de suprema 
alabanza; Y su grandeza es inescrutable.

El salmo empieza con una declaración de 
propósito de parte de David. Él afirma que 
el Señor es su Dios y Rey, manifestando su 
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entendimiento con respecto a la autoridad, la grandeza y el 
poder de Dios. Además, deja en claro que se dirige al Señor 
mismo con la absoluta seguridad de que lo está escuchando 
en su adoración. 

David se ha propuesto «exaltar», «bendecir» y «alabar»  
el nombre de Dios. Estas tres palabras nos enseñan cómo 
honrar al Señor. 

En primer lugar, la palabra «exaltar» significa elevar a alguien  
a una posición por encima del resto, a un lugar de dignidad y 
honra. Exaltamos a Dios cuando realzamos los méritos de Dios, 
como David al decirle «mi Dios, mi Rey». Nosotros exaltamos a 
Dios cuando nos proponemos honrar al Señor al colocarlo por 
encima de todo en nuestra vida. En segundo lugar, la palabra 
«bendecir» en hebreo se puede traducir como «ponerse de 
rodillas», una señal visible de sumisión a Dios.

Es interesante que David se propone nunca dejar de bendecir 
el nombre de Dios. Esto se debe traducir de forma práctica 
en arrodillarnos delante de Dios «cada día». Para hacerlo 
diariamente se requiere de cierta planificación, por ejemplo, 
como hacía Daniel tres veces al día (Dn. 6:10), muy de mañana 
como hacía Jesús (Mar. 1:35) o como Pedro y Juan que seguían 
los patrones de oración de los judíos en el templo (Hec. 3:1).

Finalmente, David usa la palabra «alabar» que simplemente 
significa verbalizar nuestra admiración por Dios por medio 
del cántico. Los cristianos estamos muy familiarizados con la 
alabanza, pero algunas veces es más por un gusto musical 
que por el reconocimiento y la honra al Señor. Nos fascinan 
las melodías, pero le ponemos poca atención a la letra. David 
nos enseña en los salmos que la exaltación, la bendición y la 
alabanza a Dios tienen que hacerse dándole al Señor la honra 
debida a Su nombre, reconociendo quién es Dios en realidad, 
tal como David mismo lo reconoce al decir que Dios es 
inmensamente grande y por eso es digno de la más grande 
de las alabanzas. La adoración es más que un evento o una 
experiencia durante el servicio de adoración los domingo.

P���
��� �:

¿Cómo entendemos la persona y la obra de Dios?
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S���� � ��:�-�
�  Generación a generación celebrará tus obras, Y anunciará tus poderosos hechos. 
�  En la hermosura de la gloria de tu magni�cencia, Y en tus hechos maravillosos 
meditaré. �  Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres, Y yo publicaré 
tu grandeza. �  Proclamarán la memoria de tu inmensa bondad, y cantarán tu justicia.

Dios debe ser honrado con las palabras y las 
acciones, todos los días en todas las áreas de 
nuestra vida: Aunque hayamos separado un 
tiempo para hacerlo de forma corporativa y 
en un día de la semana, esto no significa que 
nuestra responsabilidad de honrar a Dios no 
sea durante los 365 días del año, más allá de 
nuestra «vida religiosa».

Hay dos aspectos importantes que debemos 
considerar en nuestra honra al Señor. 

En primer lugar, nuestra adoración y 
nuestra honra deben ser visibles a nuestros 
contemporáneos y a las generaciones 
venideras como un testimonio de la 
grandeza de nuestro Dios. Esta es una de las 
responsabilidades que nos competen por ser 
sal y luz en medio de nuestra comunidad (Mat. 
5:13-15; 1 Ped. 2:9). 

Cuando honremos al Señor de manera pública 
y de acuerdo con la revelación que Dios ha 
dejado de Sí mismo en la Escritura, podremos 
llegar a ver a otros que también junto con 
nosotros «celebrarán» y «anunciarán» Su 
carácter y Sus hechos poderosos. En segundo 
lugar, en tres oportunidades en la Escritura se 
nos demanda que debemos darle al Señor la 
honra y la gloria «debida a su nombre» (1 Cor. 
16:29; Sal. 29:2; 96:8). No podemos honrar 
o darle la gloria al Señor a medias, dejando 
de lado lo que Él ha revelado de Sí mismo o 
entregándole algo superficial o mediocre. 

El Señor espera recibir el honor que merece y 
no solo lo que nuestras «buenas intenciones» 
han podido reconocer de Él. En ese sentido, 
nos toca hacer algo que David hacía de 
manera frecuente como una disciplina 
espiritual para crecer en su conocimiento del 
Señor. David dice que él se comprometió en 
«meditar» en la grandiosidad de Dios y en 
Sus maravillosos hechos. Meditar puede ser 
definido como el ejercicio espiritual mediante 
el cual dedicamos un tiempo para pensar con 
atención y detenimiento en la persona y en las 
cosas de Dios. 

Pongamos una ilustración. Meditar es al alma 
lo que la digestión es al cuerpo. Después de 
comer, nuestro aparato digestivo convierte los 
alimentos en nutrientes que nuestro cuerpo 
asimila para seguir funcionando. Así también, 
después de leer la Palabra necesitamos 
meditar en ella hasta extraer los nutrientes 
espirituales que fortalecerán nuestro corazón 
y nos permitirán «proclamar» y «cantar» acerca 
de Su bondad y justicia.

P���
��� �:

¿Cómo podemos honrar a Dios en 
nuestra comunidad?
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APRENDIENDO A MEDITAR  
PARA HONRAR AL SEÑOR

Analiza cómo puedes aprender a meditar, de tal manera que profundices 
en tu conocimiento de Dios y así lo puedas honrar como Él merece. 

Dad a Jehová la gloria y el poder.
Dad a Jehová la gloria debida a su nombre;

Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad.

S A L M O  � � : �

D���
���� �� G�
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Salmo 23:1-3

Lee el texto y escribe una frase que resuma lo que viene a tu mente  
con respecto al carácter y el obrar de Dios. 

Comparte ahora con tu grupo la frase que escribiste y crea una  
nueva que incluya los aportes de tus compañeros de grupo.

Escucha ahora las frases del resto de los grupos.
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Nuestro llamado es honrar a nuestro Dios de manera activa y 
pública. Por eso, me comprometo a honrarlo:

 Con mis palabras. 

 Con mis acciones y en medio de todas mis 
circunstancias.

 Exaltándolo como mi Dios y mi Rey.

 Postrándome delante de Él cada día de mi vida. 

 Alabándolo en todo tiempo y lugar.

 Celebrando y anunciando Sus obras en público. 

 Meditando en Él para honrarlo cada vez mejor. 

                                                  

                      Firma

Fecha:

Lugar:

PONLO EN PRÁCTICA
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P���
��� �:

¿Qué signi�ca honrar a nuestros padres?

Honra a los padres3
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Los hispanos valoramos 
mucho a la familia. Tendemos 
a vivir bajo el mismo techo 
con varias generaciones 
de familiares. Muchos de 
nosotros tenemos recuerdos 
de haber vivido con abuelos, 
padres, hermanos y tíos y 
primos por ciertos periodos 
de tiempo. Esa convivencia 
va acompañada del 
reconocimiento a la autoridad 
y sabiduría de las personas 
mayores, en particular de 
nuestros padres.

 El mandamiento de honrar 
a los padres no es ajeno 
a nuestra cultura. Todos 
sabemos lo que signi�ca. 
Sin embargo, sabemos que 

las relaciones familiares no 
son fáciles, quizás nuestros 
padres no son (o fueron) 
perfectos. Sin embargo, 
el mandamiento no tiene 
cláusulas de rescisión que 
nos permitan presentar 
causas para ser exonerados 
de esa obligación. 

Honrar a nuestros padres es 
el primer mandamiento que 
fundamenta las relaciones 
humanas, estableciendo 
las bases del respeto 
mutuo, del reconocimiento 
de la autoridad básica en 
nuestra vida. La promesa y 
la advertencia son únicas y 
muestran el orden de Dios 
para la vida. 



É���� 
	:�

�
  Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová 
tu Dios te da.

El primer mandamiento que establece los 
principios de las relaciones sociales empieza 
con la honra a los padres. Esta obligación 
fundamental  del respeto y el honor a las 
autoridades, empezando por la célula básica 
de la sociedad, la familia, está presente en 
todas las sociedades. El Señor colocó este 
mandamiento inmediatamente después 
de las responsabilidades para con Él. Este 
mandamiento establece el orden primario 
de las relaciones más tempranas que un ser 
humano puede conocer, empezando con sus 
padres en su casa.

El apóstol Pablo señala que este «es el 
primer mandamiento con promesa » (Ef. 6:2). 
Esta promesa de larga vida y fructi�cación no 
solo será producto de un milagro sobrenatural 
de parte de Dios, sino que será el resultado de 
una vida de orden y respeto que permitirá que 
una persona, desde sus bases, pueda �orecer 
en todos sus estamentos. Cuando se pierde o 
se olvida el respeto y la honra a los mayores, 
las mismas bases de la persona y, por 
consiguiente de la sociedad, se tambalean.

Este mandamiento ha encontrado resistencia 
en nuestro tiempo. La alta tasa de separación 
y divorcios, el abandono paterno o materno, 
el abuso y el mal ejemplo han generado el 

rechazo y la duda ante el mandamiento que 
ordena honrar a los padres. Es importante 
reconocer que honramos a nuestros padres 
de distinta manera de acuerdo con nuestra 
edad y nuestras circunstancias. 

Más allá de las situaciones particulares que 
no creemos que el Señor no tome en cuenta, 
es importante reconocer primero qué es 
exactamente lo que el Señor quiere decir con 
«honrar». El mandamiento no es a «obedecer», 
aunque eso está incluido en la honra, pero es 
más que obediencia. Se trata de una actitud 
de respeto, estima y consideración. La palabra 
griega para «honra» literalmente signi�ca: 
«asignar un valor, estimar».

Esto signi�ca que, en primer lugar , valoramos 
la paternidad porque representa una de las 
tareas más nobles y hermosas que el Señor 
nos ha concedido. En segundo lugar, nos 
comprometemos a obedecer «en el Señor» 
(Ef. 6:1), sabiendo que Él nos lo pide porque 

P���
��� 
:

¿Cómo se evidencia que no se 
ha aprendido a respetar la 
autoridad desde el hogar?



Dios nos llama a honrar a nuestros padres.


 S��
�� ��:�-�

�  Al cabo de cuatro años, aconteció que Absalón dijo al rey: Yo te ruego me permitas 
que vaya a Hebrón, a pagar mi voto que he prometido a Jehová. �  Porque tu siervo 
hizo voto cuando estaba en Gesur en Siria, diciendo: Si Jehová me hiciere volver 
a Jerusalén, yo serviré a Jehová. �  Y el rey le dijo: Ve en paz. Y él se levantó, y fue a 
Hebrón. �	  Entonces envió Absalón mensajeros por todas las tribus de Israel, diciendo: 
Cuando oigáis el sonido de la trompeta diréis: Absalón reina en Hebrón. ��  Y fueron 
con Absalón doscientos hombres de Jerusalén convidados por él, los cuales iban en su 
sencillez, sin saber nada. �
  Y mientras Absalón ofrecía los sacri�cios, llamó a Ahitofel 
gilonita, consejero de David, de su ciudad de Gilo. Y la conspiración se hizo poderosa, 
y aumentaba el pueblo que seguía a Absalón.

La historia de Absalón es una de las más 
tristes de la Biblia. Él era el tercer hijo del rey 
David. Su madre era Maaca, la hija de un rey 

sirio (2 Sam. 3:3) y su hermana se llamaba 
Tamar (2 Sam. 13:1). 

P���
��� �:

¿Cómo podemos honrar a 
nuestros padres?

IDEA CENTRAL



Identifica las formas prácticas en las que puedes honrar a tus padres, considerando las 
circunstancias, la edad y las situaciones particulares que estés viviendo en la actualidad.

D���
���� �� G�
��

Ayudemos a otros a encontrar formas de obedecer este mandamiento, y dejemos que otros nos 
ayuden a pensar en la mejor forma de cumplir con este mandamiento en nuestra vida. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.
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P���
��� �:

¿Qué nos enseña la actitud de 
David como padre?

Dios nos llama a honrar a nuestros padres.IDEA CENTRAL




 S��
�� ��:��-��
��  Y un mensajero vino a David, diciendo: El corazón de 
todo Israel se va tras Absalón. ��  Entonces David dijo 
a todos sus siervos que estaban con él en Jerusalén: 
Levantaos y huyamos, porque no podremos escapar 
delante de Absalón; daos prisa a partir, no sea que 
apresurándose él nos alcance, y arroje el mal sobre 
nosotros, y hiera la ciudad a �lo de espada.

Absalón hubiera podido optar por alejarse  
de él y vivir su vida, pero quiso quedarse 
con aquello que le pertenecía: su propio 
reino. Como dijimos, la honra a los padres es 
fundacional en la vida, por lo que violentar el 
mandamiento produce destrucción y dolor.

Este acto deshonroso de parte de Absalón 
para con su padre desencadenó un gran 
pesar en todo Israel. Cuando David huía de su 
hijo, se nos dice que: «todo el país lloró en voz 
alta» (2 Sam. 15:23a). El mismo David estaba 
completamente apesadumbrado ante los 
acontecimientos que había desatado su hijo. 
Mientras huía, «David subió la cuesta de los 
Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza 
cubierta y los pies descalzos» (2 Sam. 15:30).

La honra a los padres no son solo palabras 
de elogio en un día especial del año. Por el 
contrario, el mandamiento de honrar a los 
padres nos demanda actos que busquen el 
bienestar de nuestros padres. 

La relación entre David y Absalón  no fue 
perfecta. David fue culpable de muchas de las 
situaciones dolorosas que no supo resolver a 
tiempo como padre. Absalón perdió el control 
cuando perdió el respeto por su padre. Sin 
embargo, David lloró a su hijo sin rencor, solo 
con el dolor de un padre que ha perdido a su 
hijo amado.

P���
��� �:

¿Incluye buscar el bienestar 
de los padres una manera de 
honrarlos?



Dios nos llama a honrar a nuestros padres.IDEA CENTRAL



P���
��� �:

Piensa en tres razones por las que tu vida es 
importante.

Honra la vida4

El mejor     papá   del mundo
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Mi madre me mostró una 
foto muy antigua de una 
joven y me dijo: «¡Esa es tu 
bisabuela!». Miré la foto con 
detenimiento y esa joven 
desconocida se fue haciendo 
familiar. Me imaginé que ella 
amó y cuidó a mi abuela y 
también a mi madre cuando 
eran pequeñas. Mi bisabuela 
fue el instrumento de Dios 
para preservar esas vidas 
con amor y cuidado. Luego, 
en su momento, ellas lo 
harían con otros en una larga 
cadena de amor que aun 
continúa. La vida humana 

es frágil pero sumamente 
valiosa. Es un regalo de Dios, 
quien la valora sobremanera 
y ha dispuesto que sea 
preservada. Desde las 
múltiples características 
de nuestro planeta hasta 
el sencillo e íntimo cuidado 
maternal, todo nos muestra el 
inmenso valor que tenemos 
para el Señor. Si Dios 
considera valiosa toda vida 
humana, sin excepciones, 
nosotros debemos hacer lo 
mismo, y no aceptar que se 
diga que algunas personas 
no merecen vivir. 



É���� 
	:��
��  No matarás.

«No matarás» es otro de los mandamientos 
dedicados a las relaciones. Este precepto 
señala que toda vida humana es un regalo de 
Dios. Después del primer deber de honrar a 
nuestros padres para que nuestros «días se 
alarguen en la tierra» (Ex. 20:12), ahora ese 
mismo deseo de Dios se extiende a nuestro 
prójimo, para lo cual Dios establece el valor 
que tiene al prohibirnos destruir la vida de 
nuestros semejantes.

¿Dónde radica el carácter sagrado de la vida? 
Es sagrada por su origen. Los seres humanos 
no tienen vida en sí mismos, su vida es un 
regalo de Dios. 

La Biblia dice que la creación del ser humano , 
su consciencia y vitalidad fueron una decisión 
de Dios: «Entonces Jehová Dios formó al 
hombre del polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 
viviente» (Gén. 2:7). Esta poderosa declaración 
establece el origen de nuestra vida y también 
nuestro valor. La vida, sin excepciones, es un 
regalo divino y debemos percibirla como tal. 

En el mismo sentido, el Señor se encargó 
de establecer el sustento abundante para la 
vida, las normas para cuidarla y también la 
posibilidad de multiplicarse. Todo eso es un 
regalo precioso de Dios, el cual le da valor a 
toda vida humana sin distinción porque todos 

tenemos el mismo origen y dependemos del 
mismo cuidado.

«No matarás» es un mandamiento 
fundamental  porque, en sentido positivo, 
«respetarás la sagrada vida sin excepciones» 
forma parte del plan original de Dios para la 
humanidad.

Jesucristo fue muy tajante con respecto al valor 
esencial de la vida humana (Mat. 5:22-23). Él 
buscó fortalecer el mandamiento al mostrarnos 
que uno no solo lo quebranta cuando asesina 
a otra persona, sino que basta con que se 
denigre, insulte o maltrate para que ya el 
mandamiento, en esencia, se quebrante.

Es importante que reconozcamos  que los 
cristianos no solo estamos «a favor de la 
vida» en general, sino que estamos a favor 
de la vida de nuestro prójimo, de nuestros 
vecinos, de aquellos a los que reconocemos 
por nombre; creemos que la vida de Roberto 
y sus defectos, Juana y su enfermedad, la 
anciana Carmen y la de Luis con síndrome 
de Down son sagradas y merecen todo 

P���
��� 
:

¿Cómo se infringe en la 
actualidad este mandamiento?



El Señor valora cualquier vida humana, sin excepciones.

� S��
�� 
�:�-��
�  David, pues, y Abisai fueron de noche al ejército; y he aquí que Saúl estaba tendido 
durmiendo en el campamento, y su lanza clavada en tierra a su cabecera; y Abner 
y el ejército estaban tendidos alrededor de él. �  Entonces dijo Abisai a David: Hoy 
ha entregado Dios a tu enemigo en tu mano; ahora, pues, déjame que le hiera con 
la lanza, y lo enclavaré en la tierra de un golpe, y no le daré segundo golpe. �  Y 
David respondió a Abisai: No le mates; porque ¿quién extenderá su mano contra el 
ungido de Jehová, y será inocente? �	  Dijo además David: Vive Jehová, que si Jehová 
no lo hiriere, o su día llegue para que muera, o descendiendo en batalla perezca, 
��  guárdeme Jehová de extender mi mano contra el ungido de Jehová. Pero toma ahora 
la lanza que está a su cabecera, y la vasija de agua, y vámonos.

La relación entre el rey Saúl y David 
era complicada. Saúl era un hombre 
temperamental que había sido desechado por 
Dios por su desobediencia. Por el contrario, el 
joven David era talentoso, valiente y piadoso. 
Entró a la corte de Saúl como músico, pero 
luego se destacó como un guerrero valiente al 
matar a Goliat. Esto produjo profundos celos 
en el rey, quien intentó quitarle la vida (1 Sam. 
18:11). Sus celos se convirtieron en un odio 

tan profundo que llegó al punto de ordenar 
«… a todos sus siervos, para que matasen a 
David…» (1 Sam. 19:1).

P���
��� �:

¿Qué nos enseña David con 
respecto a la vida humana?

IDEA CENTRAL



Analiza cómo hemos incumplido este mandamiento en 
forma activa o pasiva en estos contextos: 

(1) Familia 
(2) Iglesia/Comunidad 

(3) Sociedad en general  
Establece metas para respetar la vida en estos entornos.

D���
���� �� G�
��
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� S��
�� 
�:

-
�


  Y David respondió y dijo: He aquí la lanza del rey; pase acá uno de los criados y 
tómela. 
�  Y Jehová pague a cada uno su justicia y su lealtad; pues Jehová te había 
entregado hoy en mi mano, mas yo no quise extender mi mano contra el ungido de 
Jehová. 
�  Y he aquí, como tu vida ha sido estimada preciosa hoy a mis ojos, así sea mi 
vida a los ojos de Jehová, y me libre de toda a•icción. 
�  Y Saúl dijo a David: Bendito 
eres tú, hijo mío David; sin duda emprenderás tú cosas grandes, y prevalecerás. 
Entonces David se fue por su camino, y Saúl se volvió a su lugar.

El Señor valora cualquier vida humana, sin excepciones.IDEA CENTRAL



P���
��� �:

¿En qué nos basamos para 
defender el valor de la vida?

David no tocó la vida de Saúl , pero, una 
vez más, tomó algo que le pertenecía para 
demostrarle su buena voluntad. Llegó a 
tenerlo muy cerca, pero lo trató con respeto. 
David se alejó a prudente distancia y levantó 
la voz. Cuando Saúl lo escuchó volvió a 
sentir remordimientos al reconocer algo que 
David había estado manifestando una y otra 
vez. Saúl le dijo: «… mi vida ha sido estimada 
preciosa hoy a tus ojos…» (1 Sam. 26:21). 

Saúl vio en David un respeto por su vida 
que él había perdido. La fidelidad de David 
le permitió ese chispazo de sabiduría al 
rey. Lamentablemente, no actuamos así y 
muchas veces pagamos mal por mal. La 
Escritura nos enseña que cuando tratamos 
a nuestros prójimos con justicia, dignidad y 
valor, conforme al mandamiento de Dios, ellos 
lo percibirán. El apóstol Pablo dice: «No os 
venguéis vosotros mismos, amados míos, sino 
dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito 
está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el 
Señor» (Rom. 12:19). Toda vida está en las 
manos de Dios y el Señor hará justicia tarde o 
temprano. Pero Pablo busca que, como David, 
manifestemos de una forma práctica el respeto 
a la vida humana que el Señor nos demanda. 

La vida de Saúl era valiosa para David 
porque ese valor no dependía de los actos 
de Saúl ni tampoco del trato que él recibía. 
David había entendido que todas las vidas 
son valiosas delante de Dios y, por eso, la 
vida de Saúl solo la podía tomar el Señor. 
Por eso no buscó que el rey actuara de 
forma recíproca con él. No le dijo: «ya que he 
considerado preciosa tu vida, espero que tú 
también consideres valiosa mi vida». David 
no creía que el valor de la vida surgía de un 
acuerdo en una mesa de negociaciones. Él no 
esperaba que la evaluación de su vida fuera 
establecida por otro hombre, así fuera el rey 
de Israel. Lo que le dijo a Saúl fue: «Y he aquí, 
como tu vida ha sido estimada preciosa hoy a 
mis ojos, así sea mi vida a los ojos de Jehová, 
y me libre de toda aflicción» (1 Sam. 26:24).

David trató la vida de Saúl con respeto  y 
temor porque su Dios es el dueño de la vida 
y le había ordenado que, sin excepciones, 
tratara toda vida con respeto. 

P���
��� �:

¿Cómo tenemos que ver la vida 
de nuestros semejantes?



1. Juan Calvino. Comentario a Éxodo 20:13. Ginebra, 1540.

El Señor valora cualquier vida humana, sin excepciones.IDEA CENTRAL



P���
��� �:

¿Por qué es importante el matrimonio?

Honra el matrimonio5



APLICACIÓN PARA LA VIDA

Aunque el mandamiento está 
escrito en términos negativos 
para resaltar la condena 
de parte de Dios, la idea 
detrás de «No cometerás 
adulterio» (Ex. 20:14) busca 
resaltar la inmensa valoración 
divina del matrimonio que 
se entiende como un pacto 
de �delidad, física y anímica, 
entre un hombre y una 
mujer hasta que la muerte 
los separe. Hoy día, existe 
una gran presión social que 
busca cambiar la idea del 
matrimonio basado en los 
principios judeocristianos. 
Todas sus bases están 
siendo erosionadas al 
cuestionar la monogamia 

(un solo cónyuge), al 
extender el alcance a las 
personas del mismo sexo. 
Las consecuencias del 
debilitamiento del matrimonio 
afectan directamente 
a los hijos y, por ende, 
a toda la sociedad. Los 
cristianos creemos que solo 
dentro de un matrimonio 
bíblico es que las parejas 
heterosexuales experimentan 
el mayor gozo, la unidad y 
la seguridad que la familia 
requiere. Finalmente, solo los 
matrimonios centrados en 
Dios y Su Palabra proveerán 
el ambiente propicio para 
criar a los hijos.



É���� 
	:��
��  No cometerás adulterio.

Este mandamiento está en armonía con el 
pacto matrimonial  entre Adán y Eva en el 
jardín del Edén (Gén. 2:18-25). Lo primero que 
reconoce el Señor es: «No es bueno que el 
hombre esté solo» (v. 18). El hombre vivía en 
una creación perfecta, sin carencias, ocupado 
en el cuidado de un hermoso huerto. Pero la 
soledad no era buena.

La decisión de Dios de hacerle una «ayuda 
idónea» es la base de la complementariedad 
natural entre hombres y mujeres. Eva 
no fue hecha de la nada, sino de Adán, 
reconociéndose su identidad e igualdad. 
Pero también queda claro que el mismo 
Adán entendió que esa mujer que el Señor le 
acababa de presentar no era inferior a él, sino 
idónea, adecuada y apropiada para él. Por eso 
dice: «Esto es ahora hueso de mis huesos y 
carne de mi carne» (v. 23). 

Aunque la naturaleza de la relación entre 
un hombre y una mujer tiene mucho de 
afectivo , lo más importante radica en la 
complementariedad que no se encuentra en 
el resto de la naturaleza, ni en lo significativo 
de sus funciones, ni tampoco entre los seres 
humanos del mismo sexo. La belleza y el 
fundamento de la relación matrimonial radica 
en su complementariedad física y anímica.

Esta relación se institucionaliza y se convierte 
en una célula social diferenciada y original 
cuando el Señor dice: «Por tanto, dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y serán una sola carne» (v. 24). El 
Señor establece que el matrimonio da lugar a 
una nueva relación llamada familia (diferente a 
la que se tenía con los padres) con un vínculo 
físico y anímico exclusivo e íntimo, en donde 
ambos ahora son uno solo. Al fusionarse 
en una sola entidad original y singular a los 
ojos de Dios, entonces esa unión se vuelve 
fundamental, indisoluble e inquebrantable 
para toda la vida.

El adulterio es justamente la violación  de esa 
unión física, anímica y espiritual indisoluble. El 
apóstol Pablo habla de esa disolución cuando 
dice: «¿O no sabéis que el que se une con una 
ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: 
Los dos serán una sola carne» (1 Cor. 6:16). 
Lo que Pablo está dando a entender es que 
la sexualidad no es tan trivial como entiende 
la sociedad secular contemporánea. No se 
trata de un simple contacto físico consensual, 

P���
��� 
:

¿Cómo se complementan el 
hombre y la mujer?



Matrimonio: Un hombre y una mujer, unidos para siempre en cuerpo y alma.


 S��
�� ��:�-��
� Aconteció al año siguiente, en el tiempo que salen los reyes a la guerra, que David 
envió a Joab, y con él a sus siervos y a todo Israel, y destruyeron a los amonitas, y 
sitiaron a Rabá; pero David se quedó en Jerusalén. 
  Y sucedió un día, al caer la tarde, 
que se levantó David de su lecho y se paseaba sobre el terrado de la casa real; y vio 
desde el terrado a una mujer que se estaba bañando, la cual era muy hermosa. �a  Envió 
David a preguntar por aquella mujer…

David estaba viviendo un período de 
prosperidad y paz.  David «administraba 
justicia y equidad a todo su pueblo» (2 Sam. 
8:15) y tenía buenos líderes a su alrededor 
que lo ayudaban a gobernar con sabiduría. En 
conclusión, David estaba pasando por uno de 
los mejores momentos de su vida. Es posible 
que todos esos éxitos y esa tranquilidad 
terminaron por relajar y hacer que David 
bajara la guardia. Todavía quedaban enemigos 
alrededor y era importante fortalecer las 
fronteras, pero el rey prefirió enviar a sus 
generales y quedarse en la tranquilidad de 
Jerusalén (11:1). Es interesante notar que 

Joab, sus asistentes y todo Israel estuvieron 
listos para asumir con lealtad y sacrificio sus 
funciones y responsabilidades en la defensa 
del reino, menos el rey.

Podríamos decir que la caída posterior de 
David no tuvo que ver solo con la situación 
que se presentó con Betsabé, sino que 
él ya estaba inmerso en un estilo de vida 
descuidado que le hizo no participar en 
sus deberes reales. Veamos algunas 
características: Comparemos la actitud de 
David con la condena que hace Ezequiel al 
usar a Sodoma como ejemplo, Ezeq. 16:49. 

P���
��� �:

Señala los daños que produce el 
adulterio.

IDEA CENTRAL



La palabra de Dios presenta muchas advertencias en contra del pecado 
sexual. A continuación, analiza algunos pasajes y responde a la siguiente 

pregunta: ¿Qué es lo que David descuidó que lo llevó a caer y qué es  
lo que debes considerar para mantener el respeto  

y la �delidad que el Señor espera de mí?

D���
���� �� G�
��
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P���
��� �:

¿Qué estaba haciendo David en el 
palacio?


 S��
�� ��:�•-�
�b  y le dijeron: Aquella es Betsabé hija de 
Eliam, mujer de Urías heteo. �  Y envió 
David mensajeros, y la tomó; y vino a él, y 
él durmió con ella. Luego ella se puri�có 
de su inmundicia, y se volvió a su casa. 
�  Y concibió la mujer, y envió a hacerlo 
saber a David, diciendo: Estoy encinta.

Matrimonio: Un hombre y una mujer, unidos para siempre en cuerpo y alma.IDEA CENTRAL



P���
��� �:

¿Qué podemos aprender aquí del poder del 
pecado?

David estaba cegado como resultado de los apetitos 
desordenados que se habían producido en su corazón después 
de ver a Betsabé. En lugar de cerrar los ojos y alejarse de la 
tentación, él hizo lo contrario. Lo que solo fue una mirada furtiva 
a la desnudez de una mujer desconocida, se fue convirtiendo 
en la imagen de una persona con nombre y apellido. 

David no dudó en preguntar por la mujer y le dijeron: «Aquella 
es Betsabé hija de Eliam, mujer de Urías Heteo» (11:3b). El 
hecho de que esta mujer fuera casada debió despertar al rey y 
hacerlo abortar sus planes. 

El esposo, Urías Heteo, era uno de los soldados valientes del 
ejército de David (2 Sam. 23:39). Ni el estado civil de la mujer, 
ni saber que se trataba de uno de sus soldados que, en ese 
momento, peleaba sus batallas, lo hicieron cambiar. Su lascivia 
lo hizo perder el respeto por Dios, Sus mandamientos y la 
honra al sagrado vínculo entre Betsabé y Urías. 

Uno de los aspectos más vergonzosos de todo este suceso es 
que David estaba mostrando su deseo por una mujer casada 
sin el menor pudor en presencia de todos sus siervos. David 
estaba contaminando a otros con su propio pecado y no hay 
duda de que se estaba jugando la vida porque sabía cuál era la 
condenación para aquellos que eran sorprendidos en adulterio. 

Sin embargo, nada lo hizo retroceder. Su corazón ya estaba 
totalmente endurecido. David consumó el adulterio con 
Betsabé. Muchos problemas se suscitaron después y muchas 
lágrimas y dolor tuvo que experimentar David, por mucho 
tiempo. 

Su testimonio de arrepentimiento quedó expresado así: «Crea 
en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto 
dentro de mí» (Sal. 51:10). 



Matrimonio: Un hombre y una mujer, unidos para siempre en cuerpo y alma.IDEA CENTRAL



P���
��� �:

¿Qué características valoras en una relación?

Honra las relaciones6
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

La descon�anza corroe 
las relaciones humanas. 
Escuchamos in�nidad de 
testimonios de personas 
dolidas y afectadas 
por personas que eran 
consideradas con�ables, 
pero que les fallaron al 
incumplir su palabra, al tomar 
lo que no les correspondía 
o al hablar mal de ellos 
detrás de sus espaldas. 
Esto es evidente en todas 
las relaciones, desde las 
más íntimas y cercanas 
hasta las que se producen 
en las redes sociales. Las 
relaciones humanas han 
sido tormentosas desde el 
momento en que la serpiente 
cuestionó la relación entre 
Dios y Adán y Eva. 

La entrada del pecado 
rompió la con�anza con 
Dios y desde entonces 
toda relación humana se 
vio afectada por la falta de 
integridad y satisfacción 
íntima de sus miembros, 
quienes llegaron a ser 
capaces de matar, mentir y 
robar con tal de satisfacer sus 
deseos egoístas. De allí que 
el fundamento para mejorar 
nuestras relaciones implica 
orar como David: «Crea 
en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, y renueva un espíritu 
recto dentro de mí» (Sal. 
51:10). Solo la integridad y el 
contentamiento en Cristo son 
el fundamento para mantener 
relaciones saludables y 
provechosas.



É���� 
	:��-��
��  No hurtarás. ��  No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.

El octavo mandamiento nos vincula con el 
valor que tiene para el Señor la propiedad. 
Aunque el mandamiento está escrito en 
términos negativos, la intención positiva radica 
en el respeto y la protección de aquellas cosas 
que el Señor nos permite poseer. 

Hay un principio fundamental  detrás de la 
propiedad, establecido con claridad en la 
Escritura: «De Jehová es la tierra y su plenitud; 
el mundo, y los que en él habitan» (Sal. 24:1, 
véase 89:11). Esta propiedad absoluta de Dios 
nos hace reconocer que nosotros somos, más 
bien, mayordomos-administradores de los 
bienes que el Señor ha puesto bajo nuestro 
cuidado de forma temporal. En el mismo 
sentido, como dijo nuestro Señor Jesucristo: 
«Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la 
vida del hombre no consiste en la abundancia 
de los bienes que posee» (Lc. 12:15). La 
propiedad de ciertos bienes es necesaria para 
nuestra subsistencia temporal, pero nunca 
sostendrá toda nuestra vida.

Si somos administradores  de los bienes que 
el Señor nos ha concedido, no solo nos toca 
preservarlos y hacerlos productivos, como 
quien vive solo para cuidar sus propios 
intereses, sino también reconociendo 
que podremos ser considerados ladrones 

cuando no seamos generosos al brindar 
parte de aquello que el Señor nos ha dado 
para satisfacer las necesidades de aquellos 
que tienen carencias. La ley establecía 
que los campos no debían ser cosechados 
por completo. Había que dejar lugar para 
que los necesitados pudieran recoger con 
libertad para satisfacer sus necesidades 
(Deut. 24:19).

El noveno mandamiento prohíbe la mentira.  
Se requiere que toda relación se mantenga 
en un lazo de confianza que tenga como 
sustento la veracidad, tanto de los actos como 
de las palabras. Sin embargo, sabemos que en 
nuestro mundo caído, campea la mentira. Esta 
falta de veracidad se ve justificada como una 
necesidad para salir adelante y hasta se llega 
a decir que la sinceridad es un valor caído 
en descrédito que solo se usa como cliché, 
pero nunca se aplica por completo. La falta 
de veracidad puede llevar a la injusticia, a la 
pérdida de la reputación y hasta a la incitación 
a la violencia y a la destrucción. 

P���
��� 
:

¿Qué signi�ca ser mayordomo de 
los bienes de Dios?



Las relaciones saludables requieren personas saludables en Cristo.

P���
��� �:

¿Cómo nos afecta la falta de 
veracidad?

Pasaje Enseñanza con respecto a la verdad ¿Qué debo hacer?

IDEA CENTRAL



É���� 
	:��
��  No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su 
siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

El décimo mandamiento  condena el deseo 
de poseer lo que les pertenece a los demás. 
Se trata de un deseo egoísta y descontrolado 
que podría poner en peligro los derechos 
de los demás. La codicia no solo era un 
pecado para Israel por tratarse de un deseo 
inapropiado hacia lo ajeno, sino por ser una 
negación de la gracia, la providencia y la 
provisión de Dios para con la persona misma 
(2 Cor. 9:10). Este mandamiento procura que:

 Procura que se mantenga el control 
sobre nuestros pensamientos, deseos y 
motivaciones íntimos que solo el Señor 
conoce (Lc. 12:15). 

 Pone el acento en ese deseo íntimo 
porque de allí parten los malos 
pensamientos y las futuras acciones 
perversas (Mat. 5:28). 

 También nos enseña que el creyente 
puede dejar de ser esclavo de sus propias 
pasiones y deseos al sujetarlos al señorío 
de Cristo (Gál. 5:16, 24).

El apóstol Pablo entendió muy bien  las 
implicaciones de este mandamiento, por 
eso le dijo a su discípulo Timoteo: «…gran 
ganancia es la piedad acompañada de 
contentamiento; porque nada hemos traído a 

este mundo, y sin duda nada podremos sacar. 
Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 
contentos con esto» (1 Tim. 6:6-8).1 

Los bienes son temporales y nuestra tarea 
personal es: (a) hacer una evaluación sincera 
de nuestra relación con ellos y con el respeto 
que mostramos a los bienes de los demás. 
(b) como cristianos estamos llamados a tener 
una actitud de dominio propio hacia los bienes. 

El contentamiento  no es simple resignación o 
ascetismo. Por el contrario, el contentamiento 
es una actitud de satisfacción interna 
en Cristo que no es producto de las 
modificaciones positivas o negativas de las 
circunstancias externas.

El llamado del Señor es a que vivamos una 
vida contenta, generosa, útil y agradecida 
al Señor, estando dispuestos a mirar con 
compasión las necesidades del prójimo en 
vez de mirar con envidia y codicia lo que ellos 
hayan alcanzado.

P���
��� �:

¿En qué área de nuestra vida 
tenemos mayor y menor 
satisfacción?
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P���
��� �:

¿Por qué es mala la envidia?

Las relaciones saludables requieren personas saludables en Cristo.IDEA CENTRAL



Escribe una declaración en donde señales las cosas que debes evitar y 
lo que debes fomentar para tener una vida saludable en Cristo:

D���
���� �� G�
��
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 1. Tomado de: The MacArthur New Testament Commentary. 1 Timoteo. Pág. 255

Las relaciones saludables requieren personas saludables en Cristo.IDEA CENTRAL
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LA ATRACCIÓN DE LA IDOLATRÍA
Randall L. Adkisson

En un campo en las afueras de una aldea, en el centro de 
la India, un hombre se alejó sin ser notado por su familia y 
sus amigos. Allí, levantó un ídolo, una imagen de su deidad 
principal. A la luz del atardecer, Goli tomó un cuchillo afilado 
como una navaja e hizo largos cortes en su antebrazo. Luego, 
levantó los brazos, unió las manos y las levantó por encima de 
la imagen del ídolo para que sobre él cayera su sangre, roja y 
cálida.1

Llanura de Er-Rahah, a los 
pies del monte Sinaí. Los hijos 
de Israel posiblemente hayan 
acampado aquí mientras 
Moisés ascendía al monte.
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UN MUNDO LLENO DE ÍDOLOS
Tal vez, a muchos los conmocione enterarse de que la 
adoración de ídolos sigue siendo algo común en la actualidad. 
En comunidades, aldeas, pueblos y ciudades de todo el 
mundo; en casas, apartamentos, campos, cuevas y montañas, 
hombres y mujeres siguen inclinándose ante altares para 
honrar a dioses hechos por manos humanas.

Génesis nos da la primera pista sobre la prevalencia de 
la idolatría cuando relata que Raquel robó y escondió los 
ídolos de su familia (Gén. 31:19). El tono de la historia parece 
indicar que, aun entonces, la idolatría no era algo inusual. 
En el período del Antiguo Testamento, era frecuente que se 
reconocieran los dioses nacionales, regionales e individuales, 
y sus representaciones como ídolos.

Desde los patriarcas hasta los últimos profetas, la idolatría 
fue una tentación constante para el pueblo de Dios. Ni las 
advertencias ni los castigos severos, lograron apartarlos de la 
atracción de los ídolos. En el monte Sinaí, Moisés recibió la Ley 
de parte de Dios, con una regla fundamental que ordenaba: 
«No te harás imagen» (Ex. 20:4).�  En el campamento, los 
israelitas recientemente liberados se degradaron delante de un 
ídolo construido por el hermano de Moisés (32:2-4).

El templo de Apolo en Corinto. 
Siete de las 38 columnas dóricas 
originales siguen en pie. En el 
fondo está el Acrocorinto (o Corinto 
superior). En los días de Pablo, los 
templos a numerosos dioses griegos 
estaban encima del Acrocorinto.
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La atracción de la idolatría no estaba limitada al antiguo 
Israel. De hecho, a lo largo de la mayor parte de su historia, la 
idolatría fue una tentación constante para el pueblo de Dios, 
aunque disminuyó considerablemente después del exilio. 
No obstante, la historia prueba que los judíos, finalmente, 
encontraron las fuerzas para apartarse por completo de la 
adoración a los ídolos en el período intertestamentario. De 
todos modos, la adoración de ídolos estaba generalizada en 
el mundo gentil del Nuevo Testamento.

Deidades de larga data tenían sus lugares de adoración en 
los templos de Atenas, Corinto, Éfeso y Roma. A estas se 
sumaron en el primer siglo las nuevas imágenes para adorar: 
las de los gobernantes romanos y otras religiones nacionales.

La iglesia del Nuevo Testamento encontró en la idolatría una 
barrera para su testimonio y una tentación para sus miembros. 
Las imágenes de los dioses eran artículos muy populares para 
la venta en el mundo neotestamentario. Pablo se enfrentó 
con la ira de los vendedores de estatuillas cuando muchas 
personas respondieron a su predicación en Éfeso. Los 
artesanos lo acusaron de reducir sus ventas de imágenes y 
hacerles perder ganancias (Hech. 19:23-41).

•CUÁL ERA •O ES• LA ATRACCIÓN DE LOS ÍDOLOS?
Toda persona desea ser «normal», ser percibida por los demás 
como regular, ser parte de una sociedad típica. Los lectores 
actuales quizá no comprendan cuán apartadas de lo normal 
eran las demandas de Dios, y por lo tanto el pueblo de Dios. 
Todo grupo de personas con el que Israel se relacionaba, 
luchaba o entraba en contacto, creía en varios dioses y 
practicaba la adoración a los ídolos. Esas personas creían 
que cada necesidad de la vida estaba bajo la influencia de 
uno u otro dios. Contar con el favor de un dios podía asegurar 
la procreación del ganado, los campos y la familia, o todo lo 
contrario.

Israel sucumbía con frecuencia a la atracción de la tierra en 
que residía, fuera Egipto, Babilonia o Canaán. La interacción 
con los pueblos que lo rodeaban, ya fuera por comercio, 

Estatua de Atenea, diosa patrona 
de la ciudad de Atenas. Se trata 
de una réplica de la original, 
que estaba hecha de oro, plata y 
mar�l, emplazada en el Partenón. 
Su corona tiene una es�nge en 
el centro, con dos grifos a los 
costados. Su pechera tiene una 
imagen de Medusa. Tiene a la diosa 
Victoria en su mano derecha; una 
lanza y un escudo en su mano 
izquierda. La serpiente junto a 
sus pies es Erictonio, una criatura 
mitológica nacida de la tierra, 
supuesto gobernante antiguo de la 
ciudad de Atenas. 
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matrimonio o gobierno, 
inevitablemente enredaba 
al pueblo de Dios con los 
ídolos. El apóstol Pablo 
escribió a la iglesia del 
Nuevo Testamento: «No se 
dejen engañar: ‘Las malas 
compañías corrompen las 
buenas costumbres’» (1 Cor. 
15:33, NVI).

Como sucede en la 
actualidad, la influencia hacía 
desviar fácilmente al pueblo 
de Dios. Otro atractivo de la 
adoración a los ídolos era su 
simplicidad y la promesa de 
resultados. Según un erudito 
del Antiguo Testamento, la 
idolatría pagana era atractiva 
para los antiguos porque, 
entre otras cosas, estaba 
basada en el supuesto de que la frecuencia 
y la generosidad de la adoración (llevar 
comida al altar de un ídolo) establecería una 
buena relación con el dios o la diosa. No era 
necesario llevar una vida ética.3

Por tanto, una religión que solo requería 
simples formas de pago y una adoración 
ritualista, en lugar de la exigencia de 
normas morales, era muy atractiva para el 
ser humano pecador. El libro de Números 
muestra la facilidad con que Israel podía caer 
en la idolatría y permanecer enredado en la 
inmoralidad (ver Apoc. 25).

Los ídolos eran agradables, tanto visualmente 
como al tacto. A Israel le costaba trabajo 
limitar su adoración a un Dios que nadie podía 
ver ni tocar. Aunque era posible experimentar 
a Jehová en (1) la creación, (2) las obligaciones 
morales que Él había comunicado por medio 
de la Ley, y (3) Su intervención personal en la 
historia nacional, de todos modos, no podían 
tocarlo, ni verlo, ni manejarlo.

El atractivo de un dios que podía ser 
manipulado, decorado y transportado era 
mayor, para muchos que la contradicción 
que implicaba adorar un objeto realizado por 
las manos del adorador. Como los amuletos 
y los cristales actuales, la conveniencia 
y la inminencia de los ídolos atrapaba la 
imaginación de las personas. Los adoradores 
sentían que tenían la seguridad de la 
presencia de un dios si podían tocar o ver su 
imagen.

El dicho: «el sexo vende», se aplica tanto al 
mundo antiguo como al actual. La adoración 
de los ídolos incluía muchas formas de vicios 
sexuales. Los artesanos solían representar 
los símbolos de la idolatría con forma de 
órganos sexuales o como seres humanos 
con genitales exageradamente grandes. La 
Biblia habla de Asera, un poste o un árbol que 
representaba a una diosa sexual en el Antiguo 
Testamento. Los griegos adoraban a Artemisa 
(para los romanos, Diana), representada por 
un ídolo de una mujer con varios pechos.

Exterior del Panteón en Roma. Agripa dedicó la estructura original como un 
tributo a todos los dioses de los romanos en el año 27–25 a.C. El emperador 
Adrián (117–138 d.C.) reconstruyó la estructura actual, que aún se mantiene 
en pie.
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RANDALL L. ADKISSON es 

el pastor principal de First 

Baptist Church, Cookeville, 

Tenn. 

Dado que muchas formas de idolatría tenían como fin 
asegurar la fertilidad del suelo y del vientre de las mujeres, 
las prácticas sexuales rituales eran comunes como parte 
de la adoración en los templos paganos. Se pensaba 
que la prostitución en el templo excitaba a los lujuriosos 
dioses para realizar prácticas procreativas, lo cual, a su vez, 
supuestamente aseguraba la exitosa multiplicación de las 
cosechas, ganado y seres humanos.

Las imágenes y el lenguaje del Antiguo Testamento 
aluden con frecuencia a la naturaleza sexual de la idolatría. 
Las palabras utilizadas por los profetas, como adulterio, 
fornicación, rameras, etc., y perseguir a los dioses paganos, 
son directas y condenatorias; por ejemplo: «¿Has visto lo que 
ha hecho la rebelde Israel?�Ella se va sobre todo monte alto y 
debajo de todo árbol frondoso, y allí fornica» (Jer 3:6b).

UN PROBLEMA QUE CONTINÚA
Tanto el Israel antiguo como la iglesia primitiva corrían el 
peligro de ser seducidos por la gratificación y las promesas de 
los dioses que podían ser construidos por los seres humanos 
y hechos semejantes a ellos. El juicio por sus pecados, 
algunas veces, tomaba la forma de un castigo corporal, así 
como una pérdida de propósito, testimonio e influencia en la 
comunidad. Quizá la forma más triste de juicio fue la pérdida de 
las generaciones que vieron las concesiones hechas por sus 
padres y líderes nacionales, y los siguieron por caminos que los 
llevaban lejos de la relación con el verdadero Dios (Ex. 34:7). 

La adoración de los ídolos, en muchas formas, aún se 
encuentra en nuestra tierra. Hoy, las falsas religiones incluyen 
repeticiones rituales, talismanes y amuletos en su adoración. 
Hay imágenes de dioses en rincones hinduístas y altares de la 
Nueva Era. Muchos cristianos, también, hace tiempo que han 
sido atraídos por los horóscopos y los amuletos para la buena 
suerte. Increíblemente, los ídolos modernos no han perdido 
su atractivo.

1. Esta historia me fue relatada directamente durante un viaje misionero que realicé a la India.

2.  Todas las citas bíblicas son tomadas de la Versión Reina Valera 1960, a excepción de la marcada «NVI» (Nueva Versión 
Internacional).

3.  Douglas K. Stuart, Exodus (Éxodo), vol. 2, en The New American Commentary (Nuevo Comentario Americano), (Nashville: 
Broadman & Holman, 2006), p. 45. 

Estatuilla de Asera. Mencionada 
en todo el Antiguo Testamento, 
Asera fue la diosa principal de Siria 
y Canaán. La gente creía que ella 
era la esposa del dios cananita El y 
también madre de otros 70 dioses, 
siendo el más famoso Baal.
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En todo: Una vida de compromiso

Sesión 1  El compromiso de Cristo   Romanos 5:6-12, 18-21

Sesión 2  Nuestro compromiso con Cristo   Marcos 10:13-22

Sesión 3  Comprometidos con Su Palabra   Salmo 119:1-11

Sesión 4  Comprometidos con Su iglesia   Romanos 12:3-16

Sesión 5  Comprometidos a orar   Colosenses 1:3-12

Sesión 6  Comprometidos con Su adoración   Salmo 99:1-9

Sesión 7  Comprometidos con Su misión   Romanos 10:9-17

«En todo: Una vida de compromiso» responde al Plan de Discipulado (pág. 129):

Buscar a Dios. Buscar a Dios no es algo que hacemos a la ligera o solo cuando 
sentimos ganas de hacerlo. Un compromiso completo con Cristo significa que 
nosotros, de forma intencional y continua, buscamos a Dios y las cosas de Él. Mientras 
profundizamos en nuestro andar y compromiso con Cristo, esto profundiza nuestro 
deseo de buscarlo, conocerlo y agradarlo a Él.

PLAN DE
DISCIPULADO



P������� �:

¿Qué necesitas para comprometerte con una causa?

El compromiso  
de Cristo1
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Le pregunté a un joven la 
razón de su poco compromiso 
en la iglesia, y me respondió 
que no había encontrado una 
causa que valiera la pena el 
esfuerzo que requería ese 
compromiso. Me pareció que 
era como un surfista frustrado 
que esperaba la ola perfecta 
que nunca llegaba, mientras 
veía a otros disfrutar porque 
no desaprovechaban todo 
tipo de olas. La verdad es que 
vivimos en un mundo cínico 
y oscuro. Nos cuesta trabajo 
comprometernos porque 
tememos ser engañados, 
que la causa no valga la 
pena o que no obtengamos 
los resultados deseados. Sin 
embargo, el mejor ejemplo de 

compromiso fue el de nuestro 
Señor Jesucristo, quien fue 
capaz de transformar una 
causa perdida, producto de 
nuestros pecados y nuestra 
muerte espiritual, en una 
manifestación gloriosa de 
Su gracia por medio de la 
salvación ofrecida a través 
de Su muerte sustitutiva en la 
cruz del calvario. Jesucristo 
estuvo comprometido a 
nuestro favor al morir por 
nosotros. ¿En dónde radicó 
la fuente de tal compromiso? 
Por supuesto que no se 
comprometió porque 
valiéramos la pena. En 
realidad, lo hizo por amor, 
porque así lo quiso, ¡por 
gracia! 



R������ �:�-�
�  Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 
�  Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno 
osara morir por el bueno. �  Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.

El capítulo cinco de Romanos define la 
justificación por la fe (v. 1). Esta se entiende 
como el acto legal mediante el cual Dios 
declara justo a un pecador al imputarle, 
de manera sustitutiva, la justicia de Cristo 
obtenida en la cruz del calvario. El resultado es 
el restablecimiento de la relación con el Señor 
que produce paz. Allí radica la esperanza 
cristiana que se sustenta en el amor de Dios y 
en la dirección y el consuelo del Espíritu Santo 
que ahora habita en los creyentes (vv. 1-5).

Luego de esa explicación esencial, Pablo pasa 
a detallar ese proceso (vv. 6-8). 

Pablo establece tres adjetivos  que 
ejemplifican con absoluta claridad la condición 
general de todos los seres humanos. Él señala 
que nosotros somos «débiles» (impotentes o 
faltos de fortaleza para salvarnos por nosotros 
mismos); «impíos» (separados de Dios e 
irreverentes) y «pecadores» (desviados de 
Dios e incapaces de hacer Su voluntad). 

Esto trae como resultado que la paga de 
nuestra condición de pecado sea la muerte 
y que estemos destituidos de la presencia 
de Dios (Rom. 3:23; 6:23). Sin embargo, a 

pesar de lo terrible de esa condición, el amor 
incomprensible del Señor se manifiesta en 
el hecho de que, en el momento oportuno, 
«Cristo […] murió por los impíos» (v. 6).

Pablo realza la afirmación anterior al poner un 
ejemplo bastante claro. En contraposición a 
los adjetivos humanos negativos mencionados 
anteriormente, ahora habla de la posibilidad 
de que alguien se dispusiera a morir por 
un «justo» o «bueno» (v. 7). Sabemos que 
no hay ningún justo  entre los humanos y 
que el único bueno es Dios (Rom. 3:10; Mar. 
10:18). Entonces, aunque se trata de una 
imposibilidad, se podría llegar a pensar, de 
forma hipotética, que el amor humano podría 
llevar a que alguien se atreviera a dar su vida 
por un ser amado o por alguien que realmente 
«valga la pena» (un justo o bueno), pero nunca 
por un pecador impenitente. 

P������� �:

¿Cómo era tu vida antes de recibir 
a Cristo?



Aun siendo pecadores, Cristo murió por nosotros.

P������� �:

¿Cómo se ha manifestado el amor 
de Cristo en tu vida?

R������ �:�-��
�  Pues mucho más, estando ya 
justi
cados en su sangre, por él seremos 
salvos de la ira. ��  Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por 
su vida. ��  Y no sólo esto, sino que también 
nos gloriamos en Dios por el Señor 
nuestro Jesucristo, por quien hemos 
recibido ahora la reconciliación.

Pablo continúa detallando los maravillosos 
resultados del incomprensible amor de Dios 
mostrado en Su obra sustitutiva en la cruz del 
Calvario. El Señor no solo nos declara justos 
y renueva en paz nuestra relación con Él, 
sino que ahora nos concede la posibilidad de 

IDEA CENTRAL



entender mucho mejor la seguridad de la esperanza cristiana 
al presentarnos un argumento que va de menor a mayor por 
medio de dos ejemplos sumamente claros que demuestran el 
cambio en nuestra situación legal delante de Dios y el cambio 
en nuestra relación personal con Él (vv. 9-10). 

 Si el Señor nos justificó y derramó su sangre en la cruz 
del Calvario a nuestro favor  cuando éramos sus enemigos 
y por ningún motivo merecíamos ser declarados justos, 
cuánto más ahora que somos justos delante de Dios 
seremos librados del derramamiento de la ira de Dios que 
caerá sobre la humanidad perdida.

 Ese amor incomprensible de Dios nos justifica en Cristo  
aun siendo Sus enemigos. La prueba del restablecimiento 
de la comunión con Dios ya no está puesta solo en 
términos legales, sino en términos relacionales. La 
reconciliación con Dios restablece la comunión perdida 
que permite, en este caso, que el ser humano que era 
hostil y enemigo de Dios, sea redimido y pueda caminar 
nuevamente de la mano de Él. Esta reconciliación 
fomentada exclusivamente por Dios  es producto de Su 
gracia, en el sentido de que la recibimos sin merecerla, 
pero no es de ninguna manera gratuita. El ser humano ya 
no está condenado y es reconciliado con Dios gracias a la 
muerte en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 

 Esa reconciliación conduce a la salvación que es producto 
de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo, quien 
prometió que si morimos con Cristo creemos que también 
viviremos por Él y con Él por el poder de Dios (Rom. 6:8; 
2 Cor. 13:4; 2 Tim. 2:11). 

Tanto la justificación como la reconciliación son actos 
divinos en donde el ser humano solo es un receptor 
agradecido y transformado «…todo aquel que ve al Hijo, y cree 
en él, tenga vida eterna» (Juan 6:40). 

Esa realidad de misericordia inmerecida solo puede producir 
un gran salto de alegría en un corazón redimido, justificado y 
reconciliado (v. 11). 

P������� �:

¿Qué signi�ca para ti estar justi�cado?



P������� �:

¿Qué le debemos decir a alguien 
que no sea salvo?

Aun siendo pecadores, Cristo murió por nosotros.IDEA CENTRAL



Identifica a la luz de Romanos 5 los aspectos que nunca puedes 
olvidar en tu testimonio, con respecto a tu salvación. 

D
�	��
�� �� G����

ESTUDIOS BÍBL ICOS PA R A L A V IDA    75



Aun siendo pecadores, Cristo murió por nosotros.IDEA CENTRAL



P������� �:

¿Qué compromiso asumimos cuando nos 
comprometemos a algo?

Nuestro compromiso 
con Cristo 2
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Debemos tener cuidado 
con las «letras pequeñas» 
de los contratos que uno 
firma. Mucha gente se queja 
con amargura, porque en 
esas cláusulas escritas con 
letras pequeñas estaban 
escondidos cobros, intereses 
y comisiones que ya no 
hacían que la compra fuera 
tan buena como parecía 
en las letras más grandes. 
Comprometernos con Cristo 
no tiene «letras pequeñas» de 
ningún tipo. El Señor es claro 
y transparente en Su llamado. 
Él no espera que algunos 
que lo siguen asuman que 

pueden comprometerse con 
Él estableciendo sus propias 
reglas con «letras pequeñas». 
Ahora que vivimos en tiempos 
de un individualismo excesivo 
en el que solo se vela por uno 
mismo, debemos recordar 
que el llamado que el Señor 
nos hace es a un compromiso 
total, producto de lo que Él ha 
hecho por nosotros en la cruz 
del Calvario. Reconociendo 
esa realidad es que el Señor 
nos puede decir con absoluta 
claridad y certeza: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz, y sígame» (Mat. 16:24). 



M��	�� ��:��-��
��  Y le presentaban niños para que los tocase; y los discípulos reprendían a los que los 
presentaban. ��  Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no 
se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. ��  De cierto os digo, que el que no 
reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. ��  Y tomándolos en los brazos, 
poniendo las manos sobre ellos, los bendecía.

Jesús siempre estuvo rodeado por mucha 
gente durante Su ministerio terrenal. Entre 
ellos había curiosos, opositores, simpatizantes, 
familiares y por supuesto, también 
necesitados, enfermos y quebrantados 
que acudían a Él por ayuda. De seguro que 
también estos grupos estaban llenos de niños 
y adolescentes que pugnaban por observar 
de cerca al Maestro.

Es posible que el pedido de bendición  de los 
niños haya sido común durante el ministerio de 
Jesús. Los «niños» son en realidad infantes o 
niños pequeños que el Señor podía tomar en 
sus manos. Quizás los padres, otros parientes 
cercanos y hasta sus hermanos mayores se 
esforzaban por llevar a los niños pequeños 
a Jesús «para que los tocase», es decir, para 
que les impusiera las manos y orara por ellos. 
Los padres o parientes no esperaban ningún 
milagro sobrenatural en la presentación, solo la 
tierna bendición de Jesús sobre la vida de los 
niños.

Jesús no cuestionó el pedido  de los 
padres o parientes, sino la actitud hostil 
de Sus discípulos. Ellos estaban abusando 
de su autoridad y estaban careciendo de 
sensibilidad espiritual al considerar que este 
pedido no tenía importancia o que interfería 
con aquello que quizás consideraban que era 
«más importante» en el ministerio de Jesús. 
Ningún humano puede decidir quién entra o 
no a la presencia de Dios. 

La reacción de Jesús a lo que estaba pasando 
fue de completa indignación. Este sentimiento 
de frustración moral pone en evidencia su 
completo desagrado al bloqueo de los niños 
a su presencia. El maestro ordenó que no 
le pusieran impedimentos a los niños para 

P������� �:

¿Qué observamos en los niños que 
muestra su dependencia?



Comprometidos en obediencia y con�anza  a Cristo.

M��	�� ��:��-��
��  Al salir él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla 
delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 
��  Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo uno, 
Dios. ��  Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. No digas 
falso testimonio. No defraudes. Honra a tu padre y a tu madre. ��  El entonces, 
respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud.

Jesús estaba dejando el pueblo  en donde 
había estado predicando, por lo que un joven 
se apresuró para no perder la oportunidad de 
consultarle algo al Maestro. ¿Por qué no lo hizo 
antes? ¿Estuvo dudando de acercarse al Señor? 
¿Tomó la decisión a última hora? No lo sabemos. 
Lo que nos informa el texto es que este hombre, 

del que se dice que era un joven muy rico (Mat. 
19:22, v. 22), llegó apresurado cuando el Señor 
ya estaba partiendo, y en un acto realmente 
dramático, y hasta histriónico, se arrodilló 
delante de Jesús antes de hacer la pregunta 
que tenía atragantada.

P������� �:

¿Cómo podemos responder a la 
con�anza del Señor?

IDEA CENTRAL



Responde a las siguientes preguntas:  
¿Qué te impide asumir un compromiso total de obediencia y confianza en Cristo? 

¿Cuáles pasos tienes que dar para renovar tu compromiso con el Señor en estas áreas?

D
�	��
�� �� G����
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P������� �:

¿Qué importancia tiene el 
conocimiento de Dios para estar 
comprometidos con Él?

Comprometidos en obediencia y con�anza  a Cristo.IDEA CENTRAL



M��	�� ��:��-��
��  Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. 
��  Pero él, a�igido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.

La respuesta de Jesús hubiera dejado 
perplejo a cualquiera. La actitud de Él fue 
compasiva: «mirándole, le amó». Jesús no lo 
amó por su autojusticia. Jesús lo amó porque 
pudo ver su corazón y supo cuán necesitado 
estaba de ser liberado de su falsa religiosidad. 
Ese amor divino no es producto de nuestros 
méritos. Nos ama al reconocernos como Sus 
criaturas que están necesitadas de Él.

Cuando Jesús le dice: «Una cosa te falta», 
solo una cosa más sería suficiente, es para 
mostrarle que eso es imposible de cumplir 
con sus fuerzas. Jesús le ordena que venda 
todo lo que tiene, lo entregue a los pobres y 
que lo siga tomando su cruz. Lo que estaba 
buscando era sacar a la luz es si el joven 
estaría dispuesto a obedecer y rendirse al 
Señor. Él le estaba dando la oportunidad de 
caminar con Él y gozar de riquezas celestiales. 

El joven no presentó una excusa, solo se 
rindió al negarse a desprenderse de sus 
posesiones. El Señor tocó el área de su vida 
en la que descansaba su confianza y el joven 
falló el examen. El Señor no les pide a los 
seres humanos que vendan todo y lo den a 
los pobres, pero sí se lo dijo a este hombre 

porque: «Ninguno puede servir a dos señores; 
porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mat. 
6:24). Este joven tenía su confianza en las 
riquezas, no en Dios.

Todos nosotros tenemos algún aspecto que 
nos falta, de manera que si fuera por nosotros 
mismos, nos quedaríamos fuera del reino de 
Dios. El hombre rico se sintió «afligido », pero 
ese sentimiento no lo llevó a obedecer, sino a 
alejarse «triste » porque no estaba dispuesto 
a obedecer y renunciar a sus riquezas. Esto 
no significa que Jesús lo rechazó haciéndole 
ese pedido, porque lo primero que se nos 
dice es que Jesús lo amó y lo invitó a caminar 
con Él. Este hombre no estuvo dispuesto a 
comprometerse de corazón con el más grande 
mandamiento (Deut. 6:5).

P������� �:

¿Cómo in�uye Su amor por ti en 
tu compromiso con Él?



Comprometidos en obediencia y con�anza  a Cristo.IDEA CENTRAL
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LA ENSEÑANZA DE JESÚS SOBRE  
LOS DIEZ MANDAMIENTOS
Randall L. Adkisson

Con el reciente debate sobre la exhibición de los Diez 
Mandamientos en los tribunales y las escuelas, podría llegarse 
a la conclusión de que los Mandamientos tienen un papel 
evidente en el Nuevo Testamento, y específicamente en 
las enseñanzas de Jesús. Sin embargo, un estudio de los 
Evangelios nos revela algo diferente.

En los Evangelios, Jesús rara vez hace referencia a los Diez 
Mandamientos (también conocidos como el Decálogo). El 
evangelio de Juan no lo menciona ni una vez. Los sinópticos, 

Personas descendiendo del 
pico del monte Sinaí. Según la 
tradición, este fue el camino 
que tomó Moisés cuando se 
encontró con Dios y recibió las 
tablas de piedra.
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sin embargo, registran la 
conversación de Jesús 
con el joven rico; la historia 
incluye cinco de los diez 
mandamientos (Mat. 19:16-22; 
Mar. 10:17-22); Luc. 18:18-23). 
Aunque podemos suponer 
que Jesús conocía en 
profundidad la Torá y que los 
Evangelios registran solo una 
parte de Sus enseñanzas, 
una lectura simple de los 
Evangelios podría llevarnos 
a la conclusión de que 
Jesús no vino a negar los 
Diez Mandamientos, sino 
a restarles importancia. 
Pero la ausencia de citas 
de los Diez Mandamientos 
no es una señal de falta 
de importancia, sino de 
una cultura que estaba saturada de ellos. El 
judaísmo del primer siglo estaba basado en 
el estudio, el análisis y la discusión de la Torá. 
El Decálogo era fundamental para la Ley, y 
siempre se encuentra en el trasfondo de los 
acontecimientos del Nuevo Testamento.

EL CORAZÓN DE DIOS
Sin embargo, quizá nos sorprenda que 
las citas que Jesús hace de los Diez 
Mandamientos sean muy escasas. Además 
de los cinco con las prohibiciones de matar, 
cometer adulterio, robar, dar falso testimonio; 
y la orden de honrar a los padres, Jesús citó 
los Mandamientos directamente solo una vez 
más. Jesús usó los Mandamientos sobre el 
homicidio, el adulterio y el falso testimonio en 
Su discurso sobre la Ley (Mat. 5). Pero en lugar 
de hacer referencia directa a los otros siete, 
los mezcló con normas relativas al divorcio, 
la venganza y el amor al prójimo. Jesús no 
debatía la Ley; la explicaba. No enseñaba la 

Ley, sino que la usaba para enseñar el sentir 
de Dios y exigir una rectitud que trascendiera 
el simple cumplimiento de la ley. Él confrontó 
y desafió la falsa, pero legalista, justicia de 
ese tiempo. Enseñando una aplicación más 
profunda de la Ley, se reveló a Sí mismo como 
mayor que Moisés (Heb. 3:1-3). Cuando le 
preguntaron cuál era el mandamiento más 
importante, Jesús no mencionó los Diez 
Mandamientos, sino se concentró en la Shemá 
y en el amor al prójimo (Deut. 6:5; Lev. 19:18). 
Los tres Evangelios sinópticos registran a 
Jesús citando estos dos, que son los más 
grandes mandamientos. Solo el Evangelio 
de Mateo incluye las frases de comparación: 
«oísteis que fue dicho», que presentan tres de 
los Diez Mandamientos.

TODA LA LEY
Los creyentes no pueden separar la forma en 
que Jesús entendía los Diez Mandamientos 
de la forma en que entendía todo el Antiguo 
Testamento. Su uso de la Torá, los Profetas y 

Iglesia ortodoxa griega en Betania más allá del Jordán, en la región de Perea. 
Esta iglesia está emplazada en el sitio donde tradicionalmente se cree que 
Jesús fue bautizado. Cuando el joven rico le preguntó cómo heredar la vida 
eterna, Jesús estaba al otro lado del Jordán, ya que había dejado la región 
donde se encuentra Capernaum. Probablemente haya estado en la región de 
Perea, controlada por Herodes Antipas. 



IL
LU

S
T

R
A

T
O

R
 F

O
T

O
/ B

O
B

 S
C

H
A

T
Z

 �2
8

/2
0/

6�

los Salmos indica que Él aceptaba el Antiguo 
Testamento como la Palabra de Dios con 
autoridad.

Mateo hace énfasis en la relación de Jesús con 
la totalidad del Antiguo Testamento citando: 
«No penséis que he venido para abrogar la 
ley o los profetas; no he venido para abrogar, 
sino para cumplir. Porque de cierto os digo 
que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni 
una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta 
que todo se haya cumplido. 
De manera que cualquiera 
que quebrante uno de 
estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a 
los hombres, muy pequeño 
será llamado en el reino de 
los cielos; mas cualquiera 
que los haga y los enseñe, 
éste será llamado grande en 
el reino de los cielos» (Mat. 
5:17-19).

No obstante, el hecho de 
que cumpliera la ley no 
significa que permitiera 
que la concepción judía 
de la ley en el siglo I 
permaneciera intacta. 
Jesús citó la Ley como 
una diferenciación entre la 
interpretación habitual y una 
nueva visión enfocada en la 
intención original de la Ley. «Lo que sucede 
en este pasaje, y en las antítesis, no es una 
contraposición ni una suspensión de la ley 
del Antiguo Testamento, sino una exposición 
de la voluntad de Dios que parte de la ley del 
Antiguo Testamento, pero va por detrás y más 
allá, y que sin duda, va mucho más allá de la 
interpretación que los líderes judíos hacían del 
Antiguo Testamento».1

Así, pues, Jesús amplió el mandamiento: «No 
darás falso testimonio» para exigir sinceridad 
en toda interacción. Explicó: «No matarás» 
prohibiendo el odio que podría llevar a un 
homicidio. La finalidad de la Ley no era la 
ausencia de adulterio, sino la fidelidad en 
todos los aspectos del matrimonio. Craig 
Blomberg, erudito en el Nuevo Testamento, 
afirma: «La persona y el ministerio de Jesús 
cumplen de tal modo los propósitos del 

Antiguo Testamento, que solo Él tiene ahora 
la autoridad para determinar cómo Sus 
seguidores deben obedecer esta Escritura en 
el nuevo tiempo que Él ha inaugurado».2 En 
ese sentido, los seguidores de Cristo ya no 
debían interpretar la Ley de manera legalista. 

UN NUEVO TIEMPO
La comunidad de la fe establecida en 
Pentecostés no debía ignorar la Ley. El 

En Gortina, en la isla de Creta, se encuentra el código de leyes más antiguo 
de Europa que se conozca. Este código, del siglo V a.C., fue escrito en piedras 
lisas, con un estilo llamado «bustrofedon», que puede traducirse así: «como 
ara el buey». Como un buey que ara un campo, la escritura bustrofedon 
alterna de dirección de un renglón al siguiente. La tradición indica que Tito 
era de Gortina. 
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Nuevo Testamento explica claramente que, aunque las leyes 
ceremoniales y culturales del Antiguo Testamento, que 
definían y distinguían a la nación judía, ya no eran relevantes 
para la iglesia, la ley moral resumida en los Diez Mandamientos 
debía ser ampliada.

La respuesta de Jesús al joven rico revela que toda la Ley 
puede resumirse en dos mandamientos principales. Si una 
persona amaba a Dios con todo su corazón, con toda su alma 
y con todas sus fuerzas, y si amaba a su prójimo como a sí 
mismo, esa persona cumplía con la intención de la Ley (Mat. 
22:37-40; Mar. 12:28-34; Luc. 10:25-28). El amor a Dios cubre 
los primeros cuatro de los Diez Mandamientos, y el amor al 
prójimo cubre los últimos seis.

Algunas veces, la Ley ha sido utilizada para justificar un nivel 
de comportamiento moral mínimo. Jesús usó la Ley como 
punto de partida de la justicia, no como fin. Por ejemplo: el 
creyente que discute si se debe diezmar o si es permisible 
el divorcio no comprende la intención de la enseñanza de 
Jesús sobre los Diez Mandamientos y la Ley. El creyente no 
debe concentrarse en las formas legalistas para esquivar las 
disposiciones del Antiguo Testamento sobre la santidad y las 
relaciones, sino más bien en cómo cumplir la intención de Dios 
por medio de una relación con Él en Cristo.

Solo Alguien ha cumplido los requerimientos de la Ley por 
completo. La fe en Él nos rescata de la condenación de la 
Ley y nos da gracia para crecer en el cumplimiento de las 
obligaciones de la Ley. «Porque lo que era imposible para 
la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a Su 
Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 
condenó al pecado en la carne;�para que la justicia de la ley se 
cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu» (Rom. 8:3-4).

1.  David Wenham, «Guelich on the Sermon on the Mount: A Critical Review» (Reseña crítica de Guelich sobre el Sermón 
del Monte), Trinity Journal 4 (otoño de 1983); pág. 99.

2.  Craig L. Blomberg, Matthew (Mateo), vol. 22 en The New American Commentary (Nuevo Comentario Americano), 
(Nashville: Broadman & Holman, 1992), pág. 30.



P������� �:

¿Cuál es el versículo que recuerdas mejor?

Comprometidos  
con Su Palabra3



APLICACIÓN PARA LA VIDA

Todos nacemos con la 
capacidad de adquirir 
conocimientos. Es como si 
llegáramos al mundo con 
un dispositivo listo para 
incorporarle una amplia gama 
de información que se va 
almacenando y usando en 
diferentes oportunidades, 
desde el momento de 
nuestro nacimiento y 
durante el resto de nuestra 
vida. En los primeros años 
aprendemos a hablar y las 
costumbres de nuestros 
padres. Pasamos casi un par 
de décadas aprendiendo 
el idioma, los números, la 
historia y las ciencias que nos 
ayudarán a desenvolvernos 
en la sociedad y a ganarnos 

el pan de cada día. A lo largo 
de nuestra vida, estamos 
expuestos a una gran 
cantidad de información 
cultural, �losó�ca y social 
que podrá in�uir en nuestros 
pensamientos y en nuestra 
conducta. Por sobre todo 
ese conocimiento para esta 
vida, el Señor nos ha dejado 
Su Palabra como una guía 
con�able para nuestro andar 
por esta vida. Su Palabra 
fortalece nuestra alma, libera 
nuestro corazón, nos muestra 
la voluntad de Dios y nos 
ayuda a parecernos más a 
Jesucristo. Pedro dice que 
la Palabra de Dios es como: 
«una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro» (2 Ped. 1:9).



S���� ���:�-�
� Bienaventurados los perfectos de camino, los que andan en la ley de Jehová. 
�  Bienaventurados los que guardan sus testimonios, y con todo el corazón le buscan; 
�  Pues no hacen iniquidad los que andan en sus caminos. �  Tú encargaste que sean 
muy guardados tus mandamientos.

Este salmo comienza con una declaración 
que muestra el resultado favorable que 
encuentra el creyente que se sumerge en la 
Palabra de Dios. La palabra «bienaventurado» 
(vv. 1-2) es más que simplemente estar feliz. 
Tiene que ver con un estado de bienestar 
general producto de una correcta comunión 
con Dios y un caminar de acuerdo con la 
voluntad del Señor. Uno es dichoso al agradar 
a Dios, y no como resultado de condiciones o 
circunstancias favorables en la vida. 

El salmista dice que son «bienaventurados  
los perfectos de camino» (v. 1). La palabra 
«perfecto» habla de alguien que es íntegro, 
que no tiene de qué avergonzarse. No se 
trata de alguien que ha alcanzado un estado 
permanente de impecabilidad, sino de los 
que son «perfectos de camino»; esto es, que 
están esforzándose por vivir una vida honesta, 
manteniéndose fieles a las demandas y a las 
promesas de la Palabra de Dios. De allí que 
el salmista ilustra esa perfección de camino 
diciendo que son aquellos que «andan 
en la ley de Jehová» y que «guardan sus 
testimonios» (v. 2). Esto significa que buscan 
seguir y cumplir los principios establecidos por 

la Palabra de Dios. Esta búsqueda requerirá 
de un involucramiento total porque se debe 
hacer «con todo el corazón» (v. 2). En resumen, 
solo podremos tener una vida dichosa cuando 
nos dispongamos con todo nuestro ser a 
obedecer y a cumplir la Palabra de Dios por 
completo en todas las áreas de nuestra vida. 

¿Cómo lucirá una vida bienaventurada  
en aquellos que tienen un compromiso de 
obediencia a la Palabra de Dios? Habrá algo 
que ya no hacen y algo que sí hacen. 

Ya no «hacen iniquidad » (v. 3a). Serán 
personas que no practicarán la injusticia, ni 
actuarán fuera de los estándares morales 
y espirituales establecidos por Dios. Al 
conocer bien y caminar de acuerdo con los 
lineamientos de la Palabra de Dios, ellos 
dejarán de lado todo aquello que el Señor 
prohíbe y de lo que no se agrada. 

P������� �:

¿Quiénes son los perfectos de 
camino?



La Palabra de Dios es la guía perfecta y con�able. 

P������� �:

¿Cuál es la diferencia entre 
un teórico y un hacedor de la 
Palabra?

S���� ���:�-�
�  ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos para guardar tus estatutos! �  Entonces no 
sería yo avergonzado, cuando atendiese a todos tus mandamientos. �  Te alabaré con 
rectitud de corazón cuando aprendiere tus justos juicios. �  Tus estatutos guardaré; no 
me dejes enteramente.

Esta sección del salmo representa el deseo 
ferviente del salmista por encontrar esa vida 
bienaventurada por la obediencia a la Palabra 
de Dios que se ha descrito en la sección 
anterior. El salmista manifiesta ese anhelo a 
través de cuatro expectativas manifiestas:

Un deseo genuino  (v. 5): El salmista se 
presenta como uno de nosotros, anhelando 

que su vida pueda estar lista y dispuesta para 
obedecer la Palabra de Dios. Todos nosotros 
debemos desear fervientemente que el Señor 
prepare nuestra vida al ordenar nuestros 
caminos (v. 5a). Muchas veces tendemos a 
quedarnos satisfechos con solo conocer de 
la vida abundante y saber lo que es bueno, 
pero estamos muy lejos de hacerlo realidad 

IDEA CENTRAL



en todas las áreas de nuestra vida. El mismo Pablo escribía: 
«Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero, eso hago» (Rom. 7:19). De allí que este genuino deseo 
convertido en oración sea lo más pertinente para nosotros, 
porque solo en la medida en que honestamente le pidamos al 
Señor que ordene nuestros caminos por medio de la obra del 
Espíritu Santo en nosotros, podremos realmente guardar Sus 
mandamientos (v. 5b). 

Un resultado anhelado  (v. 6): El salmista sabía bien y nosotros 
no debemos olvidar que una vida de completa obediencia 
nunca nos traerá vergüenza ni pesar (v. 6a). Por el contrario, 
como dijo Jeremías refiriéndose a Israel: «se deleitaron en 
vagar, y no dieron reposo a sus pies; por tanto, Jehová no se 
agrada de ellos» (Jer. 14:10). El salmista reconoce que solo se 
puede vivir una vida bienaventurada si estamos dispuestos 
a atender «todos sus mandamientos» (v. 6b), no a algunos de 
ellos, no solo los que conocemos, ni tampoco los que más nos 
gustan. Debemos estar comprometidos con toda la Palabra 
de Dios. Una actitud esperada  (v. 7): Una vida comprometida 
en obedecer al Señor será una vida que alabará al Señor. 
No debemos olvidar que la adoración es el resultado de un 
corazón limpio por la Palabra de Dios que está lleno de fervor 
ante el conocimiento del carácter y las obras de un Dios 
misericordioso y fiel. Por eso el salmista dice: «Te alabaré con 
rectitud de corazón» (v. 7a). 

P������� �:

¿Qué signi�ca alabar con rectitud de corazón?



P������� �:

¿Qué método usas para 
memorizar la Palabra de Dios?

La Palabra de Dios es la guía perfecta y con�able. IDEA CENTRAL



Sigue las instrucciones del Líder del grupo.
 En tu grupo pequeño, descubre las características que 

aparecen en los versículos asignados.
Elijan a un voluntario para que presente las características 

descubiertas al resto de los participantes. 
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vv. 1-3

vv. 4-6

vv. 7-8

vv. 9-11
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La Palabra de Dios es la guía perfecta y con�able. IDEA CENTRAL



P������� �:

¿Qué signi�ca para ti la iglesia?

Comprometidos  
con Su iglesia 4
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Me invitaron a ver la obra 
de una famosa escultora. 
La exposición contaba con 
obras de diferentes tamaños, 
pero había una muy grande 
llamada The self-made man 
(el hombre que se hizo a sí 
mismo) que dominaba el 
lugar. Era la representación 
de un hombre fornido, que 
esculpía sus piernas de 
la piedra en bruto con un 
martillo en una mano y un 
cincel en la otra. La autora 
buscó representar la fuerza 
personal del que, con gran 
esfuerzo y dedicación, se 
labra un futuro para sí mismo. 
Me quedé impresionado por 
un instante, pero luego me 

pregunté: Ese hombre está 
haciendo sus piernas, pero 
¿quién le hizo las manos? No 
hay duda de que muchos de 
nuestros logros son producto 
de nuestros esfuerzos, pero 
también es cierto que en 
primer lugar necesitamos 
del Señor y de otros para 
poder salir adelante. De la 
misma manera, el Señor no 
solo nos salva, sino que nos 
incorpora en una comunidad 
de creyentes: la iglesia, 
en donde juntos, siendo 
ministrados por el Señor y 
ministrándonos mutuamente, 
creceremos en nuestra vida 
espiritual.



R������ ��:�-�
�  Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no 
tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, 
conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno. �  Porque de la manera 
que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la 
misma función, �  así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros.

La primera parte de Romanos desarrolla una 
impresionante descripción del Evangelio:

 Pablo explica la caída del ser humano, 
concluyendo que todos, sin excepción, 
estamos muertos y separados de la gloria 
de Dios (Rom. 3:23). Pero la historia no 
termina con el fuego del infierno, sino con 
la manifestación de la gloria y la gracia 
de Dios en Jesucristo (Rom. 6:23). El Hijo 
de Dios se hizo carne y fue a la cruz del 
Calvario en obediencia perfecta al Padre 
para cubrir nuestra desobediencia y pagar 
el inmenso precio por nuestra liberación 
(Rom. 5:19-21).

 Todos los que hemos sido «Justificados»  
en Jesucristo tenemos paz con Dios, y 
contamos con la presencia poderosa 
del Espíritu Santo para vivir una vida 
completamente distinta (Rom. 5:1; 6:4; 8:9). 
Los cristianos somos un pueblo victorioso 
al que todo le ayuda a bien, y que no habrá 
nada que lo separe del amor de Dios en 
Jesucristo (Rom. 8:28-39) hemos sido 
redimidos.

 Pablo exhorta, en primer lugar, a rendirse 
por completo al Señor, como si fuera un 
sacrificio vivo, evitando el conformismo al 
mundo y descubriendo las bondades de 
conocer y andar en la voluntad de Dios 
buena y agradable. 

 En segundo lugar, establece una serie de 
deberes cristianos que solo podrá realizar 
una persona nacida de nuevo, liberada y 
entregada por completo al Señor y guiada 
por el Espíritu Santo. Lo primero que el 
apóstol evidencia es que nosotros solo 
somos receptores de la gracia de Dios en 
Jesucristo y que nuestra valoración personal 
debe ser verdadera y justa, evitando un 
falso sentido de superioridad (Rom. 12:3). Si 
somos algo, es solo producto de la obra del 
Señor en nosotros (1 Cor. 15:10). 

P������� �:

¿Qué signi�can para ti los 
miembros de tu iglesia?



Comprometidos con Cristo y Su iglesia. 

P������� �:

¿Cómo se complementan 
mutuamente los miembros de la 
iglesia?

R������ ��:�-�
�  De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el 
de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; �  o si de servicio, en servir; o el 
que enseña, en la enseñanza; �  el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con 
liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría.

Pablo pasa a aplicar la ilustración del 
cuerpo y sus miembros con la realidad 
de los cristianos y su involucramiento 
espiritual dentro de la iglesia, el cuerpo 
de Cristo. El Señor goza de una familia 
numerosísima, hijos e hijas liberados 
y regenerados en Jesucristo por el 
Espíritu que vienen de «todas naciones 
y tribus y pueblos y lenguas» (Apoc. 
7:9). Estas enormes diferencias entre 
sus hijos podrían hacer pensar que 
cada cristiano debería andar por su 
cuenta, aunque de la mano del Señor. 

IDEA CENTRAL



Sin embargo, el Señor ha previsto esa situación y ha provisto 
un único cuerpo en donde todos estos miembros tan diversos y 
sin distinción, se encuentren bajo un solo Señor y Salvador, se 
sirvan mutuamente y permanezcan unidos bajo un mismo Dios.

El Espíritu Santo es quien incorpora a todos los creyentes  
sin distinción en el cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13) y es Él, de 
manera soberana, quien dispone el lugar particular para 
cada uno de sus miembros. El apóstol Pablo lo explica 
de la siguiente manera: «Mas ahora Dios ha colocado los 
miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso» 
(1 Cor. 12:18). El Señor nos muestra nuestro lugar en el 
cuerpo al entregarnos uno o más dones espirituales que 
serán de utilidad y bendición al resto de los hermanos 
de la iglesia local de la que formamos parte. Los dones 
espirituales son las capacidades dadas por Dios de forma 
soberana a todos sus hijos e hijas, para que sean utilizadas 
para provecho de otros cristianos y para la edificación de 
todo el cuerpo de Cristo. 

A veces tendemos a pensar que los únicos ministerios 
útiles en la iglesia son los de los pastores y los ministros 
de adoración y sus equipos, pero el Señor ha creado una 
diversidad de dones, algunos muy visibles como el de 
enseñanza o la predicación y otros menos visibles como el 
de servicio o el de misericordia. Sin embargo, todos son muy 
necesarios para la edificación del cuerpo. Por eso, el apóstol 
dice: «Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría 
el cuerpo? Pero ahora son muchos los miembros, pero el 
cuerpo es uno solo» (1 Cor. 12:20-21).

El que todos los cristianos nacidos de nuevo, sin distinción, 
formen parte del cuerpo de Cristo, en general, y de una 
comunidad local en particular, nos muestra que no hay 
cristiano que pueda decir: «No necesito de una iglesia» o «la 
iglesia no me necesita». Somos responsables delante de Dios  
por el don o los dones que el Espíritu Santo nos ha dado, y 
todos nosotros necesitamos del ejercicio de los dones de 
los otros miembros de la iglesia para nuestro crecimiento 
espiritual. Debemos cambiar nuestra perspectiva y no pensar 
en la iglesia como un auditorio o teatro donde muchos van a 
observar y solo unos pocos son los que van a sudar y servir al 
resto. En realidad, todos somos un equipo.



P������� �:

¿Conoces cuáles son tus dones 
espirituales?

P������� �:

¿De qué forma podemos expresar 
el amor de Cristo?

Comprometidos con Cristo y Su iglesia. IDEA CENTRAL



Responde a estas dos preguntas: 

D
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Comprometidos con Cristo y Su iglesia. IDEA CENTRAL



P������� �:

¿Recuerdas a alguien que haya orado por ti?

Comprometidos  
a orar5
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Me he encontrado con 
personas que después de 
comentarme algún problema 
terminan preguntándome: 
«¿Podría usted orar por mí?». 
Eso está bien, lo preocupante 
son los halagos religiosos 
previos. Esas frases iniciales 
generalmente muestran una 
gran confusión acerca de la 
oración. ¿En dónde radica esa 
confusión? Ese desconcierto 
es producto de pensar 
que no todos los cristianos 
tienen el mismo acceso a 
la presencia del Padre para 
presentar sus oraciones. Pero 
todos los cristianos estamos 

llamados a orar «unos por 
otros» (Sant. 5:16). Claro, no 
lo hacemos a mérito propio, 
sino en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo (Juan 14:13; 
1 Tim. 2:5).

Debemos tener la seguridad 
de que podemos acercarnos 
con con�anza al «trono 
de la gracia» (Heb. 4:16) 
para orar por nuestras 
necesidades y también para 
comprometernos para orar 
por los demás. No es que 
seamos mejores, sino que 
nuestro Señor ha prometido 
escucharnos cuando oramos 
en el nombre de Jesús. 



C��������� �:�-��
�  Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, �  habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos 
los santos, �  a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya 
habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, �a  que ha llegado hasta vosotros.

Pablo empieza su carta dando gracias, orando 
por los destinatarios. Sin embargo, en este 
caso Pablo está orando y dando gracias por 
personas que él no conocía en persona. 
Algunos datos importantes:

 Pablo no fundó la iglesia en Colosas  
y no había visitado la iglesia hasta ese 
momento (Col. 2:1). 

 Él reconoció que el pastor de la iglesia era 
«Epafras, nuestro consiervo amado, que 
es un fiel ministro de Cristo para vosotros» 
(Col. 1:7). 

 Epafras estaba acompañando a Pablo 
mientras estaba en la prisión (Col. 4:3; 
Filemón 23). Fueron sus oraciones 
constantes por sus ovejas lo que 
posiblemente moviera al apóstol a 
conocer y a amar a los discípulos que 
no conocía en persona, pero que ahora 
conocía espiritualmente al compartir 
frecuentemente las oraciones que Epafras 
elevaba al Señor por ellos (Col. 4:12).

 Es interesante y sumamente confortador 
para nosotros que Pablo diga que 
«siempre» está orando por los colosenses. 

Esto no es algo que hacía él solo porque, 
en realidad, no conocía a los cristianos 
de Colosas. Él cuenta que Epafras estaba 
«siempre rogando encarecidamente» por 
los colosenses (Col. 4:12). Es probable 
que este siervo de Dios, por medio de sus 
oraciones, haya sido quien hizo que Pablo 
conociera y amara a sus ovejas.

No hay duda de que nosotros tenemos esa 
responsabilidad  y el compromiso de orar unos 
por otros. Pablo dice que daba gracias porque 
le bastaba haber «oído» los testimonios 
de Epafras con respecto a la fe, el amor, la 
esperanza y el fruto de sus discípulos para 
llenar su corazón de gratitud a Dios, «padre 
de nuestro Señor Jesucristo», por la obra que 
estaba realizando en ellos.

P������� �:

¿Conoces a alguien que sea un 
guerrero de oración?



Llamados a interceder unos por otros. 

P������� �:

¿Das gracias a Dios cuando Él 
bendice a algún hermano en la 
iglesia?

Muchas veces tendemos a estar más atentos 
a las malas noticias que recibimos de nuestros 
hermanos. Nos ponemos a orar cuando 
alguno ha caído o está en una mala situación. 
Todo eso es encomiable y necesario, pero 
también es necesario gozarnos mutuamente 
con todo lo bueno que está haciendo el Señor 
entre nuestros hermanos. 

El Señor no recibe toda la adoración y la 
gloria que merece Su poder y Su obra 
misericordiosa entre nosotros, porque a veces 
estamos más atentos a los fallos y los puntos 
oscuros de nuestros hermanos. 

Eso nos lleva a preguntarnos con incredulidad 
si el Señor está presente en medio de 
nosotros, siendo esto algo que ha prometido 
mantener durante todos los días de nuestra 
vida (Mat. 28:20b). 

El Señor nunca deja de obrar con gracia y 
verdad en medio de Su pueblo, pero a veces 
estamos distraídos observando las malas 
noticias y no nos gozamos con los milagrosos 
resultados de las buenas noticias, el glorioso 
Evangelio en medio de nosotros. 

Dar gracias a Dios por lo que Él está 
haciendo en la vida de nuestros hermanos le 
dará, en primer lugar, toda la gloria a Dios y, 
en segundo lugar, nos permitirá despojarnos 
un poco de nuestro egoísmo para poder 
gozarnos con lo que el Señor hace en la vida 
de los demás. Le damos gracias a Dios por 
lo bueno que vemos que es producto de Su 
obra misericordiosa y no por nuestros méritos.

IDEA CENTRAL



Llena esta hoja de oración con los datos que te vaya proporcionando la otra 
persona. Trata de conocerla mejor e identifícate con ella como tu hermano o 

hermana en Cristo a quien debes amar y servir, y por quien debes orar. 

D�������� �� G����

Nombre

Oración Sección # 1 Sección # 2 Sección # 3

Motivo de gratitud al 

Señor

Oración por el pastor o 

un líder espiritual

Oración por el crecimiento 

espiritual

ESTUDIOS BÍBL ICOS PA R A L A V IDA    109



P������� �:

¿Cómo describirías al pastor y a 
los ministros de tu iglesia?

Llamados a interceder unos por otros. IDEA CENTRAL



C��������� �:�-��
�  Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, 
y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia 
espiritual, ��  para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto 
en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; ��  fortalecidos con todo poder, 
conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; ��  con gozo dando 
gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz;

Pablo termina su oración con una invocación al 
Señor en favor del crecimiento espiritual de todos 
los creyentes. Estamos llamados por el Señor 
para buscar el bienestar espiritual de nuestros 
hermanos en Cristo. El amor y el cuidado mutuo  
es algo que nuestro Señor Jesucristo planteó 
como una de las manifestaciones más evidentes 
de nuestra filiación con Él. Ese amor no queda 
oculto, se evidencia entre los hermanos en Cristo. 
Entre las formas de amar a nuestros hermanos , 
una muy importante es orar por ellos y su 
crecimiento espiritual. Pablo oraba en favor de 
los colosenses:

1. Pablo oraba para que conocieran la voluntad 
de Dios para su vida (v. 9). Muchos cristianos 
tropiezan porque desconocen lo que 
Dios espera de ellos y por eso no crecen 
espiritualmente. 

2.  Pablo oraba para que la forma en que vivían 
esos cristianos glorificara a Dios (v. 10). 
No hay nada más triste que escuchar de 
cristianos cuyas vidas no andan de acuerdo 
con lo que creen. Pablo no los critica, sino 
que ora para que fructifiquen en buenas 

obras y crezcan en el conocimiento de Dios. 
Estos dos últimos aspectos van de la mano.

3. Pablo oró para que los cristianos tuvieran 
fortaleza espiritual (v. 11). Tendemos a ser 
débiles espiritualmente y eso trae consigo 
que cedamos ante las presiones del mundo. 
Debemos recordar que a veces es necesario 
aprender a esperar el momento oportuno y 
mantenernos en nuestro lugar mientras dura 
la tormenta. 

4. Pablo oró para que los cristianos 
manifestaran gozo y agradecimiento para 
con Dios por Su obra perfecta y continua 
en ellos (v. 12). Debemos cultivar un corazón 
agradecido porque solo el Señor en Su 
gracia nos redimió, nos dio nueva vida y 
solo por Él y en Él podremos vivir la vida 
abundante que ha reservado para nosotros. 

P������� �:

¿Cómo se expresa el amor entre los 
discípulos de Jesucristo?
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Llamados a interceder unos por otros. IDEA CENTRAL



P������� �:

¿Qué características son atractivas en una persona?

Comprometidos  
con Su adoración 6
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Uno de los jugadores 
famosos de fútbol ha ganado 
más seguidores en las redes 
sociales que ninguna otra 
persona hasta hoy. Los 
millones de seguidores 
alaban su maestría 
insuperable en el deporte. 
También son alabados y 
emulados otros aspectos 
de su vida pública y privada. 
Como se dice en el día de 
hoy, ese hombre es un «ídolo» 
de las multitudes. Los seres 
humanos somos propensos 
a «idolatrar» todo aquello 
que consideremos especial 
o superior a nosotros. Esta 
palabra tan usada hoy 
día ha dejado de tener 

connotaciones negativas y 
se ha convertido en lo que 
el diccionario define como: 
«Amar con exaltación a 
alguien o algo». Y ¿adoramos 
a Dios con esa misma energía 
y pasión? Su grandeza es 
inconmensurable, Su poder 
y sabiduría se observan en 
cada rincón del universo, 
Sus palabras son de vida 
eterna, Su justicia es recta 
y Su amor inmenso. En 
tiempos de tanta idolatría, los 
cristianos debemos volver 
a comprometernos a adorar 
con todo el corazón al Único 
que merece todo nuestro 
amor y toda nuestra pasión. 



S���� ��:�-�
� Jehová reina; temblarán los pueblos. El está sentado sobre los querubines, se 
conmoverá la tierra. �  Jehová en Sion es grande, y exaltado sobre todos los pueblos. 
�  Alaben tu nombre grande y temible; Él es santo.

La declaración es contundente : «Jehová 
reina». Nuestro Dios ejerce dominio y señorío 
universales. Con esta misma frase empiezan 
los salmos 93 y 97. 

Reina como Creador: Dios que creó el 
universo con el poderío de Su voluntad.  
Él «…se ciñó de poder. Afirmó también 
el mundo, y no se moverá» (Sal. 93:1b). El 
dominio y el gobierno de nuestro Dios se 
manifiestan en un mundo que permanece 
estable y que se somete a las leyes que Él ha 
establecido desde el principio (Heb. 1:3). 

Reina con firmeza y poder: La declaración va 
acompañada de una invitación a que toda 
la tierra se alegre con Su creador porque se 
trata de un Dios cuya «Justicia y juicio son el 
cimiento de su trono» (97:2b).

Nuestro Dios es infinitamente  más grande 
y poderoso que toda Su creación: El salmista 
afirma: «Jehová en las alturas es más poderoso 
que el estruendo de las muchas aguas, más 
que las recias ondas del mar» (Sal. 93:4). No 
hay nada en Su creación que se compare a Su 
inmensa grandeza. Por eso, el salmista también 
dice: «Sus relámpagos alumbraron el mundo; 
la tierra vio y se estremeció. Los montes se 

derritieron como cera delante de Jehová, 
delante del Señor de toda la tierra» (Sal. 97:4-
5). Nuestro Dios excede en gloria, majestad y 
poder a toda la creación. 

Nuestro Dios reina sobre todos los pueblos: 
Delante de Él «…temblarán los pueblos» 
(Sal. 99:1). Nuestro Dios no vive alejado  
de Su creación y ajeno a la humanidad 
que Él ha creado. Por el contrario, el Señor 
había establecido Su presencia en el Lugar 
Santísimo del templo de Israel, sobre el Arca 
del Pacto que tiene los querubines esculpidos 
(Sal. 99:1b; Ex. 25:22). Esta manifestación 
ratifica una realidad eterna: «Firme es tu trono 
desde entonces; Tú eres eternamente» (Sal. 
93:2). Nuestro Dios permanece firme  desde 
la eternidad y por toda la eternidad. El Señor 
muestra de manera permanente Su grandeza 
y nos llama a adorar y a alabar a ese Dios 
grandísimo que «es bueno… y para siempre es 
su misericordia» (Sal. 100:5). 

P������� �:

¿Cuál es tu himno favorito?



Ofrece al Señor la adoración que Él merece. 

P������� �:

¿Cómo de�nirías la grandeza de 
Dios?

S���� ��:�-�
�  Y la gloria del rey ama el juicio; Tú con
rmas la rectitud; Tú has hecho en Jacob 
juicio y justicia. �  Exaltad a Jehová nuestro Dios, y postraos ante el estrado de sus 
pies; Él es santo.

El salmista continúa con su adoración al Señor 
reinante. Luego de destacar Su poder creativo 

y Su control firme sobre el universo, ahora 
pasa a destacar la grandeza de Su justicia. 

IDEA CENTRAL



La rectitud del Señor es exaltada y la estabilidad de Sus 
mandamientos es resaltada. ¿Qué aprendemos de Dios y Su 
justicia?

Dios es inmutable:  Esto significa que nunca cambia. Santiago 
dice que, en Él: «no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Sant. 1:17). 

Nosotros descansamos en que los mandamientos de Dios 
son perfectos, Sus promesas permanentes y Su carácter 
inalterable. El Dios que alabaron Abraham y David es el 
mismo Dios que nosotros alabamos.

Su Palabra no cambia: Podemos tener confianza porque 
viene de un Dios bueno y eterno. El salmista afirma: «Y la 
gloria del rey ama el juicio).

La gran manifestación de la justicia eterna de Dios se observa 
en el Evangelio: La humanidad está condenada por sus delitos 
y pecados que la separan de un Dios justo, santo y eterno. 
Pero Él ha diseñado un plan de redención, que satisface Su 
justicia por medio de la obra redentora de nuestro Señor 
Jesucristo en la cruz del Calvario. 

Los cristianos hemos sido receptores  de la justicia de Dios 
en Cristo. El Señor ha hecho justicia con nosotros, pero no 
condenatoria, que era lo que merecíamos, sino que nos 
justifica por la obra de Cristo en la cruz a favor nuestro. Por 
eso el salmista exclama en adoración: «Oyó Sion, y se alegró; 
y las hijas de Judá, Oh Jehová, se gozaron con tus juicios» 
(Sal. 97:8). Los que hemos sido salvados por gracia por medio 
de Jesús no podemos más que adorar a nuestro Dios justo y 
reconocer Su gran misericordia.

P������� �:

¿Por qué la Biblia nos puede inspirar a adorar 
a Dios?



P������� �:

Escribe una alabanza a Dios.

Ofrece al Señor la adoración que Él merece. IDEA CENTRAL



El grupo va a realizar esta actividad. Si no fuera posible por motivo del tiempo, 
hazla en tu casa para que te sirva de repaso para este tema tan importante. 
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Ofrece al Señor la adoración que Él merece. IDEA CENTRAL



P������� �:

¿Quién te presentó el Evangelio?

Comprometidos  
con Su misión 7
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APLICACIÓN PARA LA VIDA

Yo era un adolescente 
lleno de dudas y temores 
cuando oí por primera vez el 
Evangelio. La persona que 
me habló del Señor tenía la 
misma edad que yo. Él era 
valiente y aprovechaba los 
recreos del colegio para 
hablarles de Jesucristo a 
todos los que quisieran 
oír. Yo nunca me atreví a 
escucharlo. Sin embargo, 
sus palabras, junto con 
los textos bíblicos que iba 
mencionando, taladraban 
hasta lo más profundo mi 
alma. Tan pronto llegaba a 
casa, abría una vieja Biblia 
para con�rmar los pasajes 
que recordaba. 

Entregué mi vida al Señor 
un par de meses después. 
Han pasado casi cuarenta 
años desde ese momento. 
La persona que me habló 
del Señor sigue testi�cando 
de Cristo en tierras lejanas. 
Comprometernos a compartir 
el Evangelio por el mundo no 
es una tarea para unos pocos 
y algo opcional para el resto. 
Todos los cristianos estamos 
llamados a compartir el 
glorioso mensaje de las 
buenas nuevas de Jesucristo. 



R������ ��:�-��
�  que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo. ��  Porque con el corazón se cree para 
justicia, pero con la boca se con
esa para salvación.

El problema del ser humano: Todos los 
cristianos que hemos nacido de nuevo 
nos hemos enfrentado al momento en que 
hacemos lo que algunos denominan una 
«confesión de fe». Esa respuesta de fe no nace 
del corazón del ser humano producto de su 
propia reflexión personal o su deseo íntimo de 
caminar con Dios. Por el contrario, la Biblia es 
muy clara al respecto. El apóstol Pablo dice en 
esta carta a los Romanos que: «No hay justo, ni 
aun uno; No hay quien entienda. No hay quien 
busque a Dios» (Rom. 3:10-11). Esa es nuestra 
triste y lastimosa realidad. Estamos perdidos, 
separados de Dios, somos incapaces de 
escucharlo y tenemos una rebeldía profunda 
en nuestro corazón que nos hace vivir 
una vida en completo desacuerdo con los 
mandamientos y la voluntad de Dios. Podemos 
ser muy «morales» y hasta «religiosos», pero 
eso no significa que agrademos a Dios o 
que tengamos comunión con Él. El Señor 
misericordioso diseñó un plan para salvar a los 
descendientes de Adán y de Eva. 

 Este plan es producto de Su gracia y, como 
ya vimos, no hay obra alguna que podamos 
hacer para colaborar en nuestra propia 
salvación (Ef. 2:8-9). 

 Este plan se sostiene por la voluntad 
amorosa del Padre de enviar a Su propio 
Hijo a pagar el precio de nuestra rebelión 
(Rom. 6:23). La realidad de nuestra 
separación de Dios se hizo evidente 
cuando el Señor vino al mundo y no fue 
recibido como el Mesías, sino que fue 
despreciado por aquellos religiosos que 
se suponía conocían la Escritura y la razón 
de Su venida (Juan 1:11-12). Sin embargo, 
el Señor Jesucristo cumplió Su plan a 
cabalidad al morir en la cruz del Calvario 
en nuestro lugar y resucitar al tercer día, 
demostrando Su victoria poderosa sobre la 
muerte y el pecado.

El Evangelio: Todo lo mencionado 
anteriormente se conoce como «Evangelio» o 
las «buenas nuevas» de salvación. El apóstol 
Pablo dice que esa es «la palabra de fe que 
predicamos» (Rom. 10:8b).  

P������� �:

¿Cómo le presentarías el 
evangelio a un no creyente?



Comprometidos a compartir el Evangelio en todo el mundo. 

R������ ��:��-��
��  Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. ��  Porque 
no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico 
para con todos los que le invocan; ��  porque todo aquel que invocare el nombre del 
Señor, será salvo.

Buenas noticias para todos sin distinción: 
Muchos se preguntan  si el Evangelio es para 
todos los seres humanos. Ya que vivimos en 
una sociedad que se precia de pluralista, a 
veces se cree que el predicar el Evangelio 
puede ser ofensivo para algunas personas, 
o que simplemente hay algunos que no lo 
necesitan. La realidad es que todos los seres 
humanos necesitan oír el Evangelio y cada 

persona debe tomar una decisión basada en 
su propia consciencia. Compartiremos con 
libertad el Evangelio con todo aquel que lo 
quiera oír en libertad. A nadie se le fuerza a 
creer con amenazas de ningún tipo. 

La Gran Comisión: Sabemos que el Evangelio 
podría no ser bien recibido por muchos, pero 
queremos ser fieles al mandato de nuestro 
Señor Jesucristo:

P������� �:

¿Qué suele hacer una persona 
cuando recibe a Cristo?

IDEA CENTRAL



Cuando los primeros cristianos encontraron los primeros brotes de oposición, ellos 
recurrieron al Señor en oración, pidiendo que el Señor les fortaleciera,  

les diera sabiduría y valor para seguir compartiendo el evangelio.  
¿Qué te dificulta compartir el evangelio? 
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P������� �:

¿Qué estás haciendo para 
cumplir la Gran Comisión?

Comprometidos a compartir el Evangelio en todo el mundo. IDEA CENTRAL



R������ ��:��-��
��  ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ��  ¿Y cómo predicarán si 
no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas! ��  Mas no todos obedecieron al evangelio; 
pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? ��  Así que la fe es por el oír, y 
el oír, por la palabra de Dios.

A pesar de los esfuerzos de evangelización  de 
muchas iglesias y de cristianos alrededor del 
mundo, todavía queda mucha gente por alcanzar 
con el Evangelio. El apóstol hace una pregunta 
que sigue resonando: «¿Cómo, pues, invocarán a 
aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán 
sin haber quien les predique?» (Rom. 10:14). 

Estas preguntas encierran las respuestas 
porque sabemos que sin predicación no se oirá 
el Evangelio, y si no se escucha el mensaje, 
entonces no será posible creer, y si alguien 
no ha creído, no podrá tener comunión con el 
Señor. 

El apóstol le estaba escribiendo a esa iglesia 
porque estaba buscando su apoyo para 
continuar con su tarea de propagar el Evangelio 
por todo el mundo. Pablo se consideraba 
responsable de seguir anunciando el Evangelio 
hasta en los lugares más extremos de la tierra.

Comprometidos con la tarea: Llevar el Evangelio 
es una hermosa tarea que es exaltada de manera 
poética por el apóstol Pablo cuando dice: «¡Cuán 

hermosos son los pies de los que anuncian la 
paz, de los que anuncian buenas nuevas!» (Rom. 
10:15). Estas palabras fueron pronunciadas por 
el profeta Isaías. No hay nada más precioso que 
dar buenas noticias en medio de una situación 
difícil. Imaginen ahora anunciarles a los perdidos 
la victoria sobre la muerte y el restablecimiento 
de la comunión con Dios por medio de la obra de 
Jesucristo. 

Finalmente, a pesar del compromiso de la 
iglesia y de muchos cristianos que responden 
al mandato de ir a predicar el Evangelio, 
la respuesta siempre estará en manos del 
individuo que escucha el mensaje. La verdad es 
que no todos creerán al anuncio de las buenas 
nuevas, y siempre la fe será por el oír la Palabra 
de Dios (Rom. 10:16-17).

P������� �:

¿A qué te comprometes hoy con el 
Señor?
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Comprometidos a compartir el Evangelio en todo el mundo. IDEA CENTRAL



PLAN DE 
DISCIPULADO
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Crecer en Cristo es un viaje que dura toda la vida, pero ¿qué características tiene? Las 
investigaciones de LifeWay revelan ocho atributos que están presentes de manera constante en la 
vida de los creyentes que crecen espiritualmente. Cada año, el currículo de Estudios Bíblicos para la 
Vida cubre estas ocho áreas. Seguir este plan intencional de discipulado te ayudará a estar seguro 
de que progresarás en el camino para llegar a ser más semejante a Cristo.

Visita lifeway.com/espanol para tener una imagen más completa de este plan de discipulado hasta 
el año 2022.
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Sesión 1  Transitar el duelo    //   Salmo 116:1-9, 15-17

Sesión 2  Deshacerse del temor   //   Salmo 91:1-6, 9-16

Sesión 3  Aceptar el gozo   //   Salmo 95:1-3; Lucas 2:4-14

Sesión 4  Redirigir la ira    //   Salmo 35:1-3, 13-18

Sesión 5  Vencer la preocupación    //   Salmo 23:1-6

Sesión 6  Atravesar la tristeza    //   Salmo 31:1-8
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Enfoque especial  Creados con un propósito    //   Jeremías 1:4-10
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Sesión 1  El beneficio de las disciplinas espirituales    //   1 Timoteo 4:1-10

Sesión 2  Conocer a Dios   //   Salmo 119:17-24

Sesión 3  Intimidad con Dios    //   Juan 17:1-5, 21-26

Sesión 4  Mantenernos centrados en Dios    //   Daniel 9:1-7, 17-19

Sesión 5  Conectarnos con el cuerpo de Cristo    //   1 Corintios 12:12-24

Sesión 6  Unirnos a la obra de Dios   //   Juan 15:1-8
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No tenemos una mejor manera para construir buenas relaciones que la que encontramos en los 
Diez Mandamientos dados por Dios. En las declaraciones más breves y claras, Dios ha revelado la 
manera de relacionarnos con Él y con otros. 

José (Pepe) Mendoza es el director del�Instituto Integridad & Sabiduría. Desde 1989 ha estado 
sirviendo en el ministerio pastoral y como profesor en Perú, Chile, Canadá y la República 
Dominicana.

CONFORME AL CORAZÓN DE DIOS:  
UNA MIRADA RENOVADA A LOS DIEZ MANDAMIENTOS

Buscar a Dios no es algo que hacemos a la ligera o solo cuando sentimos ganas de hacerlo. Un 
compromiso completo con Cristo signi�ca que nosotros, de forma intencional y continua, buscamos 
a Dios y las cosas de Dios. Mientras profundizamos en nuestro caminar y compromiso con Cristo, 
esto profundiza nuestro deseo de buscarlo, de conocerlo y de agradarlo a Él.

José (Pepe) Mendoza es el director del�Instituto Integridad & Sabiduría. Desde 1989 ha estado 
sirviendo en el ministerio pastoral y como profesor en Perú, Chile, Canadá y la República 
Dominicana.

EN TODO: UNA VIDA DE COMPROMISO


